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c italiano, presontó ai 
mundo este lie,cho — t;on 
.'iViun(i;mcia clu fotofíra-
lias que desplegaron íos 
p e r i ó d i c o s r e a c c i o n a ­
rios—como un atropelio 
inculificaljle. En conse­
cuencia, los soldados, que 
e s t a b a n ya ' dispuestos, 
iniciaron el avance, que 
terminó con la conquista 
de Manchuria y Jehol. 
Como epílojío de esta 
conquista se creó el "Es­
tado libre" del Manchu-
kuo agente del fascismo 
japonés en China. 

PltíXKDENTES 

ACIÍPTAÍX>S 

El buen resultado de ep-
ta agresión — examinada 
desde el punto de vista 
militar, porque económi­
ca es una ruina para el 
país, puesto que 
supone car-

Por JAIME 
MENÉNDEZ 

V i s t a pano-
r á m i c n d e 
S h a n fr I ia i-
t e a t r o t i c 
g r a n d e s ba­

ta l las. 

Como er. 
"^ , 1932, en J9;í7 lo.̂  

jaiKjnescs buscan»! un pr--
^ ^ ^ texto para justificar la invasión d:' la 

China ^^^críf-. En aquel año. en preparariór. il<-: 
gna camapña qna c\ müitarismo japonéü quori-'. ll-^-

var a ca­
bo poco después de 

terminada ia guerra europea, 
y qu;í no consiguió principalmente por 

ia oposición do los Estado.s Unidos, la víctima fué 
Tjna miserable guarda del ferrocarril manchariano 
del Sur, Los agentes provocadores hicieron exploUtr 
lina boriiba, qui' levantó unos metros de carril y 
maió a. im guanla. 
I,a propaganiiji imperialista nipona, qTu- alcíni'.;! ini 
íií.-sarrolin nauy pan^cWio a la del fascismo al-imán. 

gas adieiü-
nales para un pue­

blo miserable - dio aliento a 
los miJitaristas nipones. 

Algunos inocentes japoneses volvieron a perder Jn. 
vida para que el imperialismo pudie.sc desarrollai' 
libremente sus planes de conquista. E! 7 del pasado 
julio se provocó un "incident'.;" entro la guarnición 
china de Lu Ku Chiao, en la provincia de Hopei, y 
las fuerzíis japtmesa.'; que se entregaban a "mani­
obras militares" en la región de Pekín. Conviene 
advertir que mediante el "acuerdo" que el imperia­
lismo nipón impuso a las autoiidad»-.- chinas, firma­
do en Taniíu en 19;ir>. éstas tn<:raron para si el r\-' 
rccho de tener fuerzaj:: al s'.ir ck- i;i (,~.ran ,\Tura!ia. 
en tuda la zona (¡iif .-••,- extiend-' 'IL-XI'. PÍ'ÍÍÍIÍ, aiiíi-
piia cafíital chinii, )I;Í^:I "Í TÍV-TI'.-ÍH \ cj m:ir. }•)•: i;-. 
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Después de" ta cnrnicería 
li>& mar inos japúneacn, «n 
los p r í t u e r o f t inomEiTitos 
_̂ ile lucha en Shanghai , se 
lanzan al asa l to de uua 

que perclieron 
•poco, despné*. ' 

zoua de las "conquistas inmedia tas" , ^ue el fascis­
mo japonés consiguió desmi l i ta r izar pa ra fac i l i tar 
el (lüsarroilo dt; sus p lanes. P a r a conseguir lo con 
mayor facil idad impuso al pueblo chino Gobiernos 
parecidos al dct Manchukuo, divorciados con la opi­
nión popular . 

TÁCTICA IM^KIUALISTA 

Con Gobiernos de es ta natura leza, que el Es tado 
chino tuvo que acep ta r porque la reacción venía 
t r iunfando en las esferas oficiales desde hac ía a&o-q, 
el Japón tenía ga ran t i zada la penet rac ión mi l i ta r y 
económica. Pero la res is tencia era m a y o r cada año, 
y estos Gobiernos locales no podían ac tua r f ren te a 
Ja hosti l idad popu lar creciente. Po r ello el mi l i tar is ­
m o japonés se decidió a extender la ocupación m i ­
l i ta r un poco más , Uetíando a la separac ión to ta l de 
la China del Nor te de la del Sur, a lcanzando sus 
p lanes acaso h a s t a , e l val le del Yengtse. 
I'"n es ta zona, al su r de la Gran Mural la , venían cc-
lebrjíndose las man iobras , que e ran e tapa oblig"ada 
p a r a ol desarrol lo de un nuevo avance. Ten ían l uga r 
en los mismos ter r i tor ios escogidos por Ing la te r ra , 
Francia, . I ta l ia y loa Es tados Unidos p a r a l a cele­
brac ión de man iob ras per iódicas. E n u n a zona, es 
decir, somet ida a la inf luencia do los imper ia l ismos-
ex t raños . Es te fac tor es también impor tan te , pues­
t o que una de las cosas que han prec ip i tado los 
acontecimientos ha sido la, r iva l idad de in tereses 
imper ia les en es ta pa r t e de China. 
Desde hace ti&mpo a lgunas potencias, sobre todo los 
Es tados Unido-s, quieren af i rmar su influencia en el 
cont inente asiát ico. P a r a ello en d is t in tas ocasiones 
se ha pretendido í lo tar emprést i tos al Gobierno de 
Nank ín , presidido por Chiang" Ka i -Shek. E n los filti-
mos años, sin ombargro, esto se hac ia m á s difícil de­
bido a la oposición creciente del Japón, que quiere 
imponer en todo el Or iente u n a mieva polí t ica de 
pue r t a cer rada, una especie de "doct r ina de Monroe 
as iá t ica" . 

EXIGENCIAS I.NTOI.KRAIILES 

P a r a asegu ra r .̂ in dominio imper ia l , p a r a impedir 
que ot ros imper ia l ismos le h a g a n cohipetencia y p a r a 
tene r al pueblo chino somet ido, el m i l i ta r ismo japo­
nés se lanzó a es ta nueva aven tu ra . Provocó el inci-

• den te aludido, que consist ió en un l igero t i ro teo en­
t r e las dos fuerzas c i tadas. 
I nmed ia tamen te v in ieron las rec lamaciones. Pidió el 
.Tapón qu',t sic; le íHesen las "debidas excusas" , que se 
cas t igase con r igor a los oficíales chinos "culpables 
del incidente", que se re t i rase del Nor te de China 
el 2í) Cuorjw de Ejérc i to, que se Hoineticsen al con­
t ro l mi l i ta r del Japón todas las prov inc ias s i tuadas, 
•il nor te del rio J a u n e y que .se acepta.se la sujirc-
mac ia tíconómica del Japón en las provincias de 
"Hopei, Chahar , 'Í5ui-yan y Shansi . Además exigían 
tamb ién que todas las negociaciones y acuerdos tu ­
viesen lugar , en t re el Japón y los Gobiernos. lucaUíS 
chinos. Sin que interviniese p a r a natTa e l ,Gobierno 
chino de Nanl t ín. . • ' ^' 

1^3 propósi tos es tán bien c la ramente expuestos. Con 
este " inc idente" esperaba el J a p ó n sepa ra r a las dos 
Chinas. P e r o el Gobierno chino, host igado y a po r la 
t remenda oposición nacional a los acuerdos de Tam-
líu y o t ros por el esti lo negociados en los ú l t imos 
años, se vio en la imposibi l idad de ceder. 

ACTITUD ENflRCKíA 

IJX contestación de Nanl í ín fué enérgica, a la, vez 
que cortés. I b a precedida de acontec imientos s igni -
í icativoa. E l 29 Cuerpo de Ejérc i to se negó a re t i ­
ra rse , y el pueblo aplaudió es ta decis ión, ' l legándole 
en seguida considerables "refuerzos. I-os mi l i ta r i s tas 
japoneses consideraron esto como una "provocación", 
y enviaron un u l t imá tum a N a n k í n el 17 de jul io. 
Contestó el Gobierno chino que es taba dispuesto a 
solucionar las di ferencias de Lu Ku-Chíao por la vía 
d ip lomát ica normal , que acep taba re t i r a r las fuerzas 
de aquel la zona s iempre que el Japón hiciese ot ro 
t a n t o ; pero que en modo a lguno podr ía acep ta r una 
solucló^^ local del conflicto. A cont inuación el Go­
bierno chino dec la raba que se ha l laba di.spuesto a 
íV^eptar el a rb i t ra je de te rce ras potencias. 
E n síntesis, es ta es la génesis inmed ia ta de la ac tua l 
g u e r r a de invasión que e l fasc ismo japonés faa des» 
encadenado nuevamiente sobre China. A p e s a r del 
t o n o ^ o r r e c t o y t rans igen te , s iempre que se respe-
tusen s u s , derechos de soberanía, del Gobioíno de 
Nank ín , el Japón .se lanzó de nuevo & la g u e r r a de 
conquista, soñando con ensanchar los dominios de 
su graft Imper io . ' ^ • 

9 1A.S VÉRDADKRAH CAU.SAS • 

L a s causas reales* del conflicto ac tua l t ienen, sin em^-
ba rgo , ramif icaciones m á s profundas. El imper ia l is­
m o j&ponés, al igiml que el imper ia l ismo do o t r a a 
potencias, h a querido impedi r a toda costa el «.van-
ce y el progreso del pueblo chino, que empieza a 
despun ta r con proraetedora energ ía en las pos t r ime­
r ías del, siglo y que t iene mani fes tac iones t an v io­
len tas como la rebelión boxcr, que sirv ió p a r a afir­
m a r mucho m á s la influencia imper ia l i s ta en China, 
al a r ranca r indemnizaciones fuerte.s y mayores de­
rechos de extraterritorjBUdacl. 

Ija creciente agi tac ión popular , el es tado (fe miser ia 
a que el imper ia l ismo ex t ran je ro condenaba a: cua­
t rocientos mi l lones úe hab i tan tes , la fustuosi i iad de­
generada y cor rompida de Itifj cas tas imperiale.i go­
bernan tes , todo dio impulso al g r a n movimiento re-

• volucionario, cuya pr incipal figiira e r a e^ doctor Sun 
Yat-sen, y que te rm inó en las sublevaciones y mr>-
tine.'i de 19TL E l 12 de febrero de 19.12 acabó, de 
m a n e r a t an vergonzosa como había vivido, el régi ­
men manchü, que l levaba doseientc^s se ten ta anos de 
existencia. E l emperador , casi niño aún, Pu-yt', aban­
donó el t rono imper ia l , si bien se le permi t ió re.si-
dir en uno de los palacios de la cor te ha.s*a lí)24. 
E r a el mismo que m á s ta rde estaba dest inado a ser 
. "emperador del Manchukuo" , protegido po r el im­
per ia l ismo japonés, como has ta entonces había sido 

- protegido de ot ros imper ia l ismos. • -

" • Kf. ".^.ÍÍN:-Mi\ cu t r I " 

Antes de Ift abdicación, cVl . " de eneró, la Asamblea 
Revoluc ionar ia que se reunió en Nankrn , hab ía ele­
gido ya .p res iden te al doctor Sun Vat-Hen, fundaí iof 
del Kuoming tan^ , ó part i t ló nacional is ta; en P Í que 
se ag rupaban sectores m u y diversos'«le la población 

• china, opuestos al rég imen de somet im ien to a los in­
tereses ex t raños a que se veía condenado el puebltj, 
pero que ,s i bien se ha l laban unidos en la oposición 
a un régim.eri ex is tente no lo e.staban igua lmente en 
cuanto al p rogn i raa que en el fu tu ro cabr ia des-
arr í í l lar . 

E l doctor Sun se en t regó en te ramen te al desarro l lo 
de un p r o g r a m a de b ienes ta r e independencia del 
pueblo chino. Sus pr incip ios fundamenta les , que ad­
quir ieron concreción a lgunos años dcspuéí». es tán in­
corporados en. el "Sun Min Chu 1", o sea 163 "Tre-s 
pr inc ip ies p a m «n pueblo"-. Se pueden resumi r a s í : 
nacional ismo, democrac ia e igualdad económica. 
t i no de los pun tos m á s fuertes- del padre del nacio­
na l ismo revolucionario chino es tá en su tesis, cons­
tan temen te expues ta—y después de su m u e r t e po r 
su mujer~-deí "derecho de la v ida" y el "derecho a 
v iv i r " de u n pueblo. 

Casi desde un pr inc ip io ol doc tor S u n vio que l as di-
l icuí tades con que se t ropezar ía p a r a el desarro l lo del 
p r o g r a m a de recon.strucción e r a n acaso insuperables. 
E n consecuencia, la unidad que buscaba él en el 
Kuomintanf; amenazaba resquebra jarse. P o r lo t a n ­
to ofreció re t i ra rse inmed ia tamente do la presiden» 
cía, a íin de que la unidad no se ma lograse , de jando 
el puesto—cosa que se efectuó el 15 de febrero do 
aquel m i smo afio—'a Yúah Shih-ka i , hábi l o rgan iza­
dor mi l i ta r y ex consejero del emperador . Hab ía .sido 
alejado de su puesto por cons iderarse --demasiado 
avanzado su p r o g r a m a de re formas, pero más q\ie 
revolucionar io e ra mi l i tar , y como tal, y como p ro ­
ducto de u n a sociedad corte.sana,' conaer\-.ador. 

E,V, TOUNO iiV.f. PAUT.AMKNTO 

N o t a r d a r o n en su rg i r pun tos de v is ta encontrados-
E l choque en t re las dos f iguras no so hizo <;.sperar. 
Yuan se er ig ió en cabeci l la de las fuerzas del N o r t e 
y se propuso c rea r un fuerte Gobierno de ca rác te r 
d ic tator ia l , debi l i tando cons tan temente al P a r l a m e n ­
to. Sun quer ía todo lo con t ra r ío : que el P a r l a m e n t o , 
expresión de la voi imtad pt)pular, fuese lo m á s ñier-
te posible y que el Poder ejecut ivo con tendenc ias a 
la d ic tadura , débil. Los d iputados d e r K u o m i n t a n g 
defendían los pr inc ip ios de S u n Yat -sen. L a p u g n a 
se hizo m á s v io lenta aiín cuando Yuan negoció un 
"emprést i to" de reorgan izac ión" con u n consorcio de 
banquero.s—ingleses, a lemanes, f ranceses, rusos y 
japoneses—de veint ic inco mil lonea de dólares. E s t e 
emprés t i to e ra impopu lar . E l pueblo veía que nue­
vamen te el pa ís era en t regado a in tereses ex t raños . 
Vino una "segunda revolución", en la cual los pa r t i ­
dar ios de Sun Yat -sen se a lzaron cont ra la d ic tadu­
r a de Yuan Shih-ka i ; pero fué ráp idamen te sofoca­
da, y todos los d i p u t a d o s ' del K u o m i n t a n g fueron 
expulsados del Pa r l amen to . Al ano s iguiente, en ene- ' 
ro de 1914, Y u a n disolvió el P a r l a m e n t o y dio co­
mienzo a un " re inado" ab ie r tamente d ic ta tor ia l de ' 
dos años de durac ión en el No r te de Cli ina. E n l»Hi , 
después de haber in tentado sin resu l tado fundar u n a 
d inas t ía proji ia, falleció. . . 

I'ENKriíACIÓN NirONA • 

Le sucedió el v icepresidente, L i Yuan-hung, qulett 
in tentó aprox imarse a las no rmas fi jadas por S u n ' 
Yat-,sen; pe ro si7i resuuados ya. Hab ía empezado l a 
guer ra , la lucha de in tereses e r a demas iado violen-

• t u - y el ca rác te r del nuevo pres idente débil y vaci­
lante. La influencia del Japón, q i ^ hab ía empezado 
a a f i rmarse en la g u e r r a de 1894-5, adqu i r í ^ aspec­
tos poco t ranqui l izadores. Desde, 1901) a 1914 hab ía 
cíincedido el J á p ó i ^ emprés t i tos a Ch ina po r valor 
do ñO mil lones de dó lares. Desde cate año i'iltlmo 
h a s t a 1918 lo::̂  emprés t i tos fueron en aumento , lle-
gjindo a un total , en cua t ro años, de 390 mi l lones úz 
dólares. 

China quiso repot idamente te rc ia r en la g u e r r a al 
lado de los al iados. N o pudo hacerlg^. h a s t a que el 
.íapón le concedió permiso p a r a ello. Ya los in tere-
;;^¿; del J a p ó n .estabatt en pugna con los de ' loa de-
má:- Imper ios . • 
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jiiiiami-rite a !<>?; alia-lnií. pe ro ya PÓ í^a,h'.- (.'uá! . liri 
üuU> su p;irtit"ip,nción. tv .spuós di'- ocuj'irir hi:~ ji.isi.'-
sioni'a lie A'.i'tiianiiL en trl Paciñcn. i'n A.--.Í;Í y <*o 
OfV'íüiiíi, t:'i Japón .--i.' oiitUi'iitó en vt'inli'j- » io.s al ia-
(ios, a but^n procin, mi-rcaiu-l' is y nmni'-'iont'.-^ y en 
arri;b;U.:u- iMil.n; ¡.i.̂  mcro/ulos ¡MíKibli-.-; a los impfi-ia-
üsnií-t; í'ur<ipi'n:- ¡:;-r,-i ij..'s:irr()!¡;n- bii naciriiU- irv-.lus-
tri: i . Su cundiirt;) h;.i si<i!j la lie lili p i n d a . 

-_ • LA TKAICIÓN ,I.\V"\KSA 

En af^o^td ili> l í* l l i 'J.Iapúu dfclí iró-la í;iK'rrii a Alo-
manii i . ltiiyiiM!i;H;i!ii!*i:i..- liiriüi'j t-iii 'it'w-'mharcn ron-
i ra el ;íiv;i ^'v lvi;io Ch;u!, «¡u-/' AJi-ni;ui¡a había HiTen-
ÚHúi.1 en ,Ch ina vii ,1H;tíi. Pev» hiz'.i r l dest-nibarro a 
ti<> (̂.-ÍL'nto.'< kiliKTit-tn's úv ilistaiK-ia LU- hi zona t,'er-
nxana. Invadió t'l It-rnlnvin chiiiu, acuürU' ló la.s fu.-r-
za;? i-t! la;^ ^íisaj; y pcblfidu- ii<- ins i'ri!npr.--iiMs y I-.,-
ni:i!Lrat(i bíirbiuamiiál. ' ' . Kl (tohiiTiiu 
fhind jjrnl.i'Hl.''i. Su subemnií i había 
í^ído viiilada. 

P f ro en viv, d;- n'Ctilic;!!- MI iriluhn--
la el inip'Tial isrní ' japon-^s mandó n 
Yuüii l;is famosíi;; "21 di-mandaí-", 

-quf en rt'íiliíJnd iHiunotían a ' t f d a Chi­
na a la iuHii'>ncÍ:i inip^Tial; m i h t a r y 
eciinómiffi d>d Jajión. Kran dexnaii-
lias pi 'uretas. i-.s;;irnpjida.s -MbT->t pap'-l 
oficial dül Minjsr.er¡ii dv la Guerra, 
calcada-s !^l.^^^r^- iiti fondo i-intaíl.j df 
ami-t.rallad"r;is y ^randi-.-; acorfiza-
dos. S-.' ' impuso .'dlv'ní'iu si)bri' \:\^ :\i--
ni;uii.laf-:, a la v-/ ifw aoal.nníicni.í. 
Iva t,'m-rra iiiij-i-'-ha ÍIHÍ- Ifis «.Ifiiiás 
inipi'riáliíím'iH inl'TViiiii-.si-n. X'fvi.) •;•! 
,-i;:'(;n-t" no .•;epud<i manlL-nrr niiicho 
lii'ni¡in, y coii la paz vino la sohicii-1 
di' (.slí! ritntp'.dld incMÜÍM-al)!''. Tn^ia-
tt-ri-a estaba df h\T¡io al lado d.-iJ.-i-
jxin: p-T-ti los K,'-!ado.', fnidof^v-- opn-
ídiTon abii'rtaniíHitV. dando hi^nr a 
(jue .«ií fcrnui las. ' d-- nu-'vo la p'oli-
t ica d<- la "piu-ria ab ier ta" , •.¡Uf luvo 
; iJinnaci6n pk-na en la. Cobt't'r-'niáa 
de WA.'.hinKt-OH .1.- W22- KI Japón IUV<Í ciuf abando­
n a r vasto», tei-rilorios- eunqi i istadns. Tnvo que i-'i-rs-,-
laf! entr.-ifi.'f;- de in i j ' tiespet^bo. Pero no para .dem-
prf.. Hab ia . adi-má.s, eeliad.) lus cimiento.-. p;ira la 
Ijenetrai-ión, creando fin.'rt.i-.s nñeL^oK dr fxpsinsión 
inifKTiai en la Mam-íuiria del Sur y otríUt pa r tes 
Chuirt. nevaní,!o al cont inente fábricaf^ de tej idos y 
establecimjento.s de. í,'iierra, 

1'<IL!T!I;A i.n;Kf:AÍ. 

Con et desarrol lo i.iel indust r ia l ismo nipnin pkiütbéUci.' 
viiii) U7)a ent de l iberal ismu, que dun i hastn Uii;7. 
cuando de nue\ . j el iniperiali-smo i n i ü t a n s t a volvió 
¡i iinpi>ni-r,se. Tenia aquél cuniu base ln .cohiboracÍi!.a 

C'.'n lof- demá,-; pnehlo;.^, e! desarrol lo del coniereio y 
de In. induí^tria y la pfnetraci<)n paci t ica: Kl mi l i ta-
r'isni'i, ^in embar.;,ío, peinaba b ru ta lmente sobre el 
pueblo oprimid',) dt 1 .lapón, condenado í^Kina vida d:̂  
e.sLreehece.s y de niÍKcrias. Y entonces»aparec ió el 
famoso; nu^morándum T a n a k a , ya conocido, V la pre-
pan ió i ón .de vatítos planes agrefíivou. que tuvieron 
comÍen;:o en la^ invasión de !a Manchar ía en 1931. 
l ' a ra el .inipjriaü.smo japonés exi.-ílían otros proble­
ma.'! lU». menas R-raves que el de man tene rse ¡tfibre 
un ¡nu-'b'ío opr imido. Toda la es t ruc tu ra económica 
de! p,'ii.s tenia como ba.si' !a í rn t r ra . es decir, ei ca-
piíalisn-io aiíresivo. Adt^más en China se es taban pro-
ducieniio fenómeno.s 'cUrioso.s. El pueblo veía surj i ir 
l en tamente a una : vida nueva. Y má5i al lá i!e la.s 
í'ronte.ras .-̂ e con.snljdaba el ré ' i imen .soeiali.-^ta de 
ia V. H. -S. ñ., ejemplo >' ac icate Cimstatlte qm- de.-^-
: - ' r taba la conciencia y ios sentimienti ' .s de liber-

tatl .¡el i'uebb'- chino. 
Kn las provincias del in­
ter ior se fo rmaban fuer­
tes núcleos i'evoluciona-
rios, que e! Gobierno cen­
tral ú:: Nank in , entre j ía-
do a lo.s intereses d.d ca­
pi ta l ismo, no jiodíü aho-
g^ar, Ksí m á s : lletió a for­
marse un verdadero Go­
bierno de jtis Soviets chi­
nos, .que al l ímpezar la 
;;UiTra ac tua l dominaba 

población de och^-^nts a cien piillone.x de habi tan­
tes. 

Gt-EitRA nî  AGK^;sIó.v 

P a r a da r ampl io desarrol lo a sus ambic iones de con­
quista. , j i a ra consol idar su posición a fin de encon­
t r a r se en condiciones de d a r real idad a I5 a l ianza 
con A leman ia e I ta l ia con t ra la V. R. S. S., pa ra 
impodir que el p)ueblo chino l legue a di.'sponer de una 
fuerza mi l i ta r incontenible pues ta al servicio de las 

1̂  mapas trabajadora.^, el mi l i tar ismo fascista japoné.s 
dio principio a la c a m p a ñ a de conquis ta de China 
en IÍ131, y la cont inúa ahora . ;, Con qué posJLbiUda-
des? 

An te todo preciso es a<lvertir que los avances lojfra-
dos hast-a ahora por el mi l i tar ismo japonés con la 
íicupación de P'?kín y T ients in suponen m u y poco 
o nada. En real idad ambas plajeas y todo el tc r r i to -
rii) qxie las separa e?taba ocupado ya por fuerzas 
japonesas . No se liizn m á s que dar estado r<;a.l a 
es ta ocupación. A ello han contr ibuido los agentes 
del fascismo japonés que t ra ic ionaron al pueblo' 
chino. 
Vtiainus ahora alsunoK aspectos de la si tuación mi ­
l i tar que esta f íuerra ofrece. El Japón cuenta con 
un ejérc i to de 900.000 hombres . E n dos años 
de guer ra se encont rar ía en condi­
ciones de movi l izar y equi­
p a r adecuadamente 
a unos dos 

M H O .S (í ii -
7 lui fí, j « r e 
(leí Ejerci to 
R o j o , (.1 i r i-
5 i 1'- u dostr al 

pueblo. 

La Cabal ler ía del Ejérci­
to Rojo en guard ia , reci­
biendo instrMcciones, que 
luego cuitipli; <:ou disci-
plina y uirrujo, a pesar 
del intenso Cañoneo de 
' la art i l lería nipona. 

Ksto es lo que vi fascismo 
japonés ha l levado a Shang-
l iaí : muer te y destrucc ión. 

mi l lones de hombres para 
terc iar en una yueri-a de no 
más de t res aiios de du-

, ración. 

rVA SITI-AOióN 

Kn' an teno res conquis-
.ta.s e l . Jap i in ha .sume-» 

tillo vas tas porciones 
'• del suelo. . chino, con 
• una población f.ie uno.^ 

ÜO mil lones dr hab i tan tes . 
• P a r a tener los ;íi:imetídos neci^sita. de 

ima iuftr.ií expedic ionar ia confitante mente 
sobre el terrent» de unos JfjO.OOO hombres . ..\dem.4a. 
en una t i i latada l ínea f ronter iza con ia U. H. S. ñ. 
-sielití' la necesiiiad anj^usliüsa de m a n t e n e r fuertes 
unidades de combate. E i imper ia l i smo mi l i ta r i s ta no 
Ve más que pelijcros j)or toda.-; par tes . La paz no la 
comprende porque la guer ra es su profesión y su 
medio de v)d;.i, Y necesita, o crf.-e que neci^^ita, man­
tener ^íuardia cons tantemente . 
U n a - p a r t o considerable del Ejérc i to japonés quedü 
ya imnoviliza<io. Pero no basta . E! Jajión no pued./ 
nunca ene iar todo su Ejérc i to a China, por razonas 

•--'•'- •'•' luriíx evnlieación. E n pr imer Inpar exis-



ten '-dificultades «3e orden técnico y mate r ia l . A con-
tinuiíción vienen las de c a r á r t e r hnmaan , S: v". Ta­
pón dedicase todo su Ejerc i to a invadi r China 2a re -
voUición en su propio suelo no se demorar ía . KI E jér ­
cito es la g ran , fue rza de policía j ' reprp.sión dol fas­
c ismo. Po r eso RUS genera les son objeto de sol ici ta 
atenc ión. 
No puede tampoco el Japón debi l i tarse demn^iado 
con un a taque a fondo con t ra China, por temor a qu'j 
o t ros imper ia l ismos ^o aprovechen de ello y se l leven 
el botín de la v ic tor ia que pudiese a lcanzar . Los mo ­
t ivos de es tas consideraciones parecen h a r t o en evi­
dencia p a r a just i f icar una expl icación m á s detenida, 

PiITENXIATJl>.AP CIllXA 

F r a n t e a esto se. t a l l a la potencia l idad inmens:; de 
un país de 450 EniUcneí; de hubit&ntes. Desde hace 
años el E jérc i to cliino se v iene desarro l lando y p re ­
pa rando p a r a este conflicto, que todo el mundo podía 
d a r por seguro. 
A l f rente de tMitall-i. ha l legado y a el 'Ejército -Rojo 
di'l in ter ior de China, o u n a pa r t e al menos de los 
250.000 hombres, con u n a exper ienc ia bél ica de diez 
aftos de duración, Loa hombres del c a m a r a d a Mao 
Tsc- tunc: han recorr ido ya, h a s t a l legar al campo d3 
lucha, u n a d is tanc ia de imos 31.000 k i lómetros, y 
es tán en condiciones ta les que las der ro tas que su­
fre el mi l i ta r ismo japonés no t ienen igual en la h is­
to r ia de Císte pueblo que del feudal is iho sa l tó , sin pa ­
sa r por u n a e tapa de len ta t ransic ión, al imx>eriaUs-
m o fascista. 
na E jérc i to Rojo chino es uno de los mejores equi­
pos de combat ien tes del ñauado. E s t á fo rmado en l a 
escuela de la exper iencia, en lucha constzmte con t ra 
la invasión imper ia l is ta , aun cuando é s t a asumiese 
con f recuencia la forma, de expediciones pun i t i vas 
del Gobierno de N a n k í n cuando éste se ha l laba so­
met ido a la " influencia de los in tereses del Japón, 
I ng l a te r ra y o t r a s potenc ias. 
Pe ro quedan a ú n m u c h a s m á s fuerzas y a org-aniza-
das capaces de resLstir a l mi l i ta r ismo japonés. A l ­
gunas dt; e l las son tamb ién comunis tas . O t r a s ac­
t ú a n mo t i vadas po r el e jemplo de es te g r a n E jé r ­
ci to Popu lar . 

fX KJÉKCITO CHINO 

IF'uerzas del Gobierno cen t ra l fprovincias 
de Kiangsu, Anwhci . Chck iang . Kiangsi , 
Fuk ien . K w a n t u n g , Hunan , Kupeh, 
Kwc ichow y Hünan> 1.149.800 

F u e r z a s de Siang Cheh-yuan <Hopeí y 
( . 'hahar) fU.800 

F u e r z a s de H a n Fu-cl \u íShan tung ) 53.500 
Fue rzas del Nordes te (Shensi y Anwhe í ) . 119.500 
F u e r z a s de Yan Hu-cheng (Shonsi) • 31.000 
l ! \ ierzas m a h o m e t a n a s (Kansu, N ingas ia 

y Chingah i ) 40.000 
Ejérc i to Rojo,..'.., ; 250.000 
Fue rzas de Liu Hs iang (Szechwan) 131.000 
F u e r z a s Üc Yurnian 22.0Ü0 
F u e r z a s de ÍA Sung- jeu (Kwang.si> 54.000 

Do una m a n e r a inmed ia ta puede China, por lo t a n ­
to, poner en el campo de ba ta l l a un ejérci to de dos 
mi l lones de hombres , m u y super ior a todo el" e jér­
ci to de que ac tua lmen te dispone el Japón y va r i as 
veces super ior a todo el e jérc i to que el Japón pue­
da, soña r s iquiera con l levar a l cont inente as iát ico 
p a r a da r ampl i tud y líficacia a su loca aven tu ra de 
conquista. . 

lA PÉRROTA, Dür. FASCISMO 

Es tos cálciüos, además , t ienen en cuenl i -sólo los 
ejérci tos de t ipo regu la r ya ex is tentes en . Uina. No 
inc luyeú a muchos miles m á s de hombres o rgan i ­
zados ' o semiorgan izados en un idades de miHcia.s e 
incluso de ejérci to que ac túan por su cuenta, jii los • 
mi l lones de hombres que pueden ser ráp idamen te 
movi l izados. Cuen ta tamb ién el E jérc i to chino con 
núcleos considerables de ins t ruc tores y con un cua­
dro de mandos que, sohre todo en a lgunas unidades, 
eomo el E jérc i to Rojo y 3a División .19. que ya de­
n o t ó a los japoneses en Shangha i , en 1932, han. pro­
bado ^u capac idad p a r a d i r ig i r a lo.'* combatienLes 
en el t a m p o de bata l la . A lodo esto es necesar io 
í iñadir la Aviación y los pi lotos, quií Hitúan a China 
en posición envidiable p a r a haq*'r f rente a la a g r c -
-Bión de* i"íiSCi-':̂ mo japonés. Con estos dato.'^ a la v is ta 

puede fác i lmente comprenderse por qué el E jérc i to 
chino es tá ya infiigíendo t r emendas de r ro tas a los 
invasores. Se perd ió Pek ín por razones y.a. expl ica­
das, pero a cor ta d is tancia, al Nor te , s igue el avan­
ce del pueblo chino, que va pene t rando ya la re ta ­
gua rd ia del enemigo. A l rededor de N a n k e u se han 
l ibrado y a t remendos combates , de los que h a n sa­
lido los invasores en condiciones n a d a ^spo ranzado -
ras, después de haber perdido cen tenares y mi les de 
hombres , tanques , cañones y u n a g r a n cant idad de 
ma te r i a l l>élíco de todas clases. E n Shangha i , donde 
los japoneses es t imaban que las condiciones e ran fa­
vorab les p a r a la real ización de un g r a n desembarco, 
l a s i tuac ión tamb ién se va hac iendo compromet ida, 
v iéndose obl igados los invasores a abandona r posicio­
nes después de suf r i r pérd idas de g r a n consideración. 
Vuelven a repet i rse aqu í los episodios de 1932, pe ro 
en -forma mucho m á s p rometedora . 
P a r a res is t i r a l fasc ismo el pueblo chino t iene Ja in­
m e n s a ven ta ja que le ofrecen años de p reparac ión 
con t ra el inva.sor, lo que da l uga r a que d isponga y a 
de u n fuer te ejérc i to de g randes indus t r ias de g u e r r a 
y o t r a s condiciones necesa r i as - apa r t e la ayuda que 
le b r inda l a sol idar idad interna\;ional—'•, como es la 
posesión de ter r i to r ios inmensos p a r a cuya ocupa­
ción se necesi tan, en las me jo res condiciones, años 
de j o rnadas dur ís imas . Pe ro cuen ta también, además , 
con el e jemplo sin precedentes del pueblo español y 
de Madr id .--ubrí? l-ido. 

Las fuerzas ch inas esperan la o rden de a taque. 

N o hace mucho al pueblo español d i r ig ieron los Ko-
viots del in ter ior de Ch ina u n a ca lu rosa salutación, 
en la cua l ponen de rel ieve el in terés con que el pue­
blo chino s igue la g u e r r a de E s p a ñ a . Con un sent ido 
acer tado , que revela "el g rado de madurez y el des ­
arro l lo de la conciencia a que se h a l legado, estab le­
cen una relación in t ima entro !:>.- '1"-; inv;i ' i iones: la 
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El poema ¡Dnfendcd Mtidrid¡, que cantan los .molda­

dos del E jérc i lo popu la r chino. 

germano i ta l iana, que res is te con ga l la rd ía y a r ro jo 
el pueblo español, y la japonesa, que va ap las tando 
el pueblo chino. 

E n t r e las canciones popu lares que se convier ten en 
canto-s de g u e r r a p a r a los soldados cli iuos que se di­
rigen a l f rente de lucha con t ra l a invasión fasc is ta 
h a y u n a dedicada a l pueblo español, y en pa r t i cu la r 
íi Madr id . Exp l i ca c la ramente la pro funda sol idar i ­
dad del pueblo chino con el pueblo español y el con­
vencimiento de que aplíUJtando al iraperiaH.smo ja ­
ponés se a y u d a a a c a b a r con el fasc ismo en todas 
par tes , que es una m a n e r a eficaz de p r e s t a r a y u d a 
ai pueblo español . 

CONTRA FliANCO 

La canción que can tan hoy los .'toldados de la inde­
pendencia y la l iber tad del pueblo chino, t raduc ida 
m u y l i te ra lmente , d i ce ; 

r ^anzad .g ranadas de mano de g r a n poder explosivo 
Contra F r a n c o , incendiar io y asesino. 
¡Álzate, á lzate, pueblo españo l ! 
P o r t u h o g a r y l iber tad, 
po r tu indeí»endencía; 
re fuerza el f ronte de la lucha y 
de la l iber tad, 
¡Á lza te ! ¡Á lzate ! 
¡Empu ja en la lucha de v ida o muer te 
cont ra los per ros rabiosos 
que t ra ic ionan a la P a t r i a ! 
¡Deílcnde Madr id ! 
¡Üeflenile la p.̂ K del mundo entero ! 

El imperial ismo es cruel . Duspuéí^ de un bombardeo de aviación y ar t i l ler ía sob re Chape!, i.-vs , mujeres, 
niños y ancianos bu.ican refugio en !a conce.sión internacional de Shangha i ; pero se les c ierran las puer tas . 
ÍLS ur.a deinostraci i in más de los sent imientos que al ientan a !n^ intereses, ex t ra njeros, poco l iuinaii i tarios, 

como puedo adver t i rse . 

•'tfOHMchi»... i S É M n 
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ji^^ JDSia que st= hace « h'siiíifKi. líil ve?, lo 711;)?; 
s:u¡gi-ai)'f. lo m;w vet-gcirizoyo para !a pa-

.sividüd dv'j numdo-, aeíi e! mart i r io y !a agresión 
íipla.stiünt; a) N o n e . 
La di.stribución d<̂  fuerzas en quo se planteó la 
lucha dc-jó en trance, difícil de aislamiento las 
j.rovjnciiHK de esa t ierra, codiciada particulai--
nifnte por ¡o.s burladores de Franco e invasDrcs 
d e Tin^'.s',.!-(,t y iKí lü. 

L;Í >;uí.'í'ra así, en condicionen dORÍguaU'f-', di-' ima 
de.^í^naldad sin precí'di'nífs, convnizó en una 
punta do! p;¡í.s vasco, y ha ido roKolviéndose nif-
i ro a motro, pulg'ada ,•. pu!g"ada, con una cajiaci-
d;id df r<;sisti:íncia que, cuando sean bi*'n tiisto-

. l iados estos heclios, asombrará al mundo. 
' No avet'jí'onzar^ ej enemisro. porque ya es un ente 
, tl'j ver.íüenzLi. 

Kn la í íuerra .sók» imp<jrt;tn IOK lieclios^ ya lo ÍÍÓ; 
pi-ro lambién 1O>Í vaiores morales fienon un silio 
en ia Iji^jtoria y en el eomentai-io. Y, con el tiem­
po, influyen en ifW li"cho.s misnioy. 

Lm. im 
!«. uníJ[«L 

oJ[í« 
La batal la de un día y otro día en el Nor te se 
está l ibrando con una desigualda5 de esos valo­
res moia les; una desigualdad tan maDífiesta que 
nos da derecho a decir: E n equivalencia de ele­
mentos bélicos, de número cíe armas, igualmente 
pertrecJiados y aprovisionados, nuestros hom,bres 
Jiubieran podido dejar combatir a las mujeres. 
En esas ideaciones del tpdo infanti les que uno 

suele urdir, yo pienso a voces qué pasar ía 
si se enfrentaran dos contingente^ iguales 
y con las mismas a rmas : uno de "flechas 
negras" o de señori tos falangitas, y ot ro de 
mílíeros astur ianos. • .•'' 

Los '"flechas negras" y los "águilas sin pa­
dre", que se entregaron, temblorosos, • en 
Guadalajara, nos dan idea del resul tado de 
una luclia así. 
Pero lo cierto es que la desigualda,d exís-



Citampa 

i'j, y que Kspaiia tiene que haccf rronti.' o, la& 
real idades con sus eíemciilcs. 

rs'o.in'iptir'ia. rii-rri. nuestro e! í'uial de la lucha itir-

g;:i. Torio ¡u ¡ j fga que :-ie quiera. 

Irún. Snn Seb-Lstián. CJuerniea, Kílbiio; t ierra de 
Santander. . . Martir io y crimen del Norte. 
Barcos, nubes de aviación, masas de arti l lería, 
dí'.'tsiaiies extranjeras, 

í.'ümo en eses euadraa eu que se Tcimon elefan­
tes y elefantes y a rmas y más armas en el acoso 
de un t igre; como en osos otros de la jauría co­
barde contra el pobre jabalí. 
Kii Irún—líi ciudad nuniaiit ína del illtimo cartu­
cho—estaba uii combatiente que ahora se halla 
en Madrid. 

Dice que rnioníras se aguantaba uno de los vue-
iiis irortiCeros de la aviación extranjera, a un 
;\uml)rc del i jarapcto se le ocurrió comentar, re-
iiriéndose a !us aviadores: 

Si tuvieran que cumbaLir aquí a pie, como nos­
otros. . . 
Una sardinera de tal la hombruna, también para­
petada en el mismo lugar, intervino: 
- .Si vinieran a pie, yo, con unas cuantas, nos 
bastar íamos. . . 
Es to puede ser hipórbolo. pero es ia tónica do 
las circunstancias en que so ha combatido. 
Kn Bi lbao—atacado como si so t ra tase de tomar 
París, Berlín o Moscú—, en algttnas entre horas, 
entre aviación y proyecti les de art i l lería, era tan 
tupido, que a \m hombro cachazudo de ia ría, un 
hombie -lierido ya en tres ocasiones, le hizo ex­
c lamar: '̂  

• - Si al menos tocásemos a una bemba por ca-
hf.'za o asi . . . 

Tampoco-es bufo, también es la tón ica 'de !o que 
ocurrió. 
De esta iuciui )iario a pawo jalonada de yauKre de! 
-Vorie y heroísmo del ^i^.'orte. 

Ahora en una cumbre de Santander, de !a t ierra 
bravia de Santander, el ejército del duce ha cla­
vado la bandera de Italia. De Ital ia laboriosa y 
oprimida. La baiidera dei fascismo terror ista y 
baneario. " • 
Toda la capacidad dS odio, de odio rabiosamente 
inenarrable, de lo.s españoles t iene que ser para 
esa bandera. 
Todos sent ir un ansia fer'oz, primitiva y ciega, que 
nos duele en las quijadas, de destrozarla con los 
dientes. 
Porque ésa, ésa, compañeros engañados por con­
fusionismos de retaguardia, n inguna oln i , es ia 
bandera del odio y de la unidad. 

,Ija que han clavado como un rehilete al toro es­
pañol en su carne del Norte. 

CLHMKNTE C I M O R R T A 

Por t'Stos caminos 
enrÍscado.<i, por es­
tas fuentes aldcn-
naa, el e jérc i to en­
viado por L'í ducc 
a invadir España 
ha puesto su plan-
tai , .<; u 5 l)ota'Z»s 

siíiiJirientas. 

l-a humi lde paz d« Io,s 
caserío» montañesas está 
desorb i tadn a n t e «B las 
fila» He soldado.'* ex t ran­
je ros , d e ejérc i tos extra­
ños, que vienen, en nom­
bre del Fascismo, a des­
t rozar eí noble país cam­

pesino. 



Citampo 

EN la pliizH inincipál dt; Cíispe 
se ci'lfhcab;: un iiclu. Df.si.lc 
el ha k'ón -.U-l A y un t ;ini i< 'H 1 '\ 

ih:-tii u hiiblíH- un j<.'l> dv mh-Mm 
I^jércitt), un coniisncic y ri'pr'c.-^i'n-
tanlos de varias <)rganixai.;i(tnt.'S v 
partidos doÍ Fr-onto l'cipular. 
(«lo el pueblo se había apiñadn 

•anle d cdiíicio. Los campesinos ha­
bían venido, ;Í pie y a caballo, di-
vai ios lugares a lii ledonda. La 
nolieia había cundido por lodo el 
Arap'tn leal: el Consejo estaba di-
sut'lfo; c i j iebernador se había po­
sesionado del cargo, y fuerzas del 
Centro hacían :\i.-\<.'' de prfsrneia. 
Nc hacía falla más. La masa earii-
pesina había aclamado a los soi-
dados del pueblo a !o larf;o de las 
carretnras. ¿Qué había pasado h;(s-
ta entonces on Aragón, qui- los tr-a-
bajadores del campo recibían a las 
nuevas autor idades con tan ^nan-
des muestras de júbüo? 

-Aquí nos dice, un carretei-o - -
ha pasado do lodo. Durante nK ŝ«.'s 
y mesc-s hemos _es!ado esperando 
la llegada dí- fuerzas q\u- gai-aii-
t izara nuestro deroclio al t rabajo libre, al comer­
cio, a! cultivo familia)' de nuestras t ierras. Esta 
(-'-: una región de pequeños proi):etarios, y se n^os 
ha t ra tado como si fuésemos grandes torrale-
nient.;.-s. 

PUmKIíAK PALABRAS 

Era^un día de fi'.:sta para la capíla! del Aragón 
del pueblo. En el balcón del Ayuntamienlo apa­
reció un transparenl í ' quedec i .á : "K\ Elj^rciio 
del pueblo protege las t ierras y la coseclia de 
los campesinos.'" Hombres con pañuelos liados a 
la cabezfi. mu.ieres cun cliiquillos vn los brazos, 
se apretaban en la plaza, y leían, dí'lelreándolo, 
el t ransparente. 
T'̂ n jefe n:iíitar di jo; 
- Camaradas, nosotros estamos luchando por 
ima España libre y progresiva, contra les capi-
la l istas. contra los usurpadores de nuestros de­
rechos, contra los que vivían de nuestro t raba­
jo y de nuestro sudor. Y nosotros no tolerare­
mos que nuevos ricos, que viven a costa de la 
guerra y no para la guerra, prosperen a costa 
dfl t rabajo de los campesinos. 
Y un comisario: 
— Yo también soy di- una región de pequeña, pro­
piedad, y sé cómo el campesino ama i-l pedazo 
de tierra que él y sus antcpasadns, han regado 
con su sudor. Nuestro Oobiorno, el Gobierno de 
Frente Popular, no perini l irá que grijjios de in­
sensatos. esp<'Culando con la situación en que vi­
vimos, arrebaten 'a estos campesinos el fruio di' 
su trabajo, ni el derecho a disponer librementi' 
de él. 

• í' I l'J S T .-V 

No.soiros hemos vist(j, en la )>laza (!(•• Cas)>e, a 
fornidos T Uisciis labriegos arugoTu'ses, poi' i'u-
yas mejillü-"' tt irrosas resbalr^ban liruesa'^ lágri­

ma.-̂  de gozo. La ova­
ción fué enorme. Pare­
cía no acabar nunca, 
Lcis soldad<is, mezcla­
dos con ei ¡jueblü. vol-
víaii a ' iser t!Íi*os mis­
mos trabajadores d e l 
campo y de la ciudad 
que escuchaban, de bo­
ca de los oradores, la 
justa y revolucionaiia 
política de guerra. 
Dos días después, e l 
pueblo volvía a reunir­
se en la plaza. La ban­
da d e u n a División 
amenizaba el domíVigo. 
L a s chicas salían de 
.sus casas con las me-
jcrcs prendas que lea 
quedaban, y los pobres 
pendientes que antes no 
se atrevían a llevar en la calle. Todo era júbilo 
de cantos y vibración de himnos en la plaza de 
Caspc. Los soldados que habían obtenido pt-rmi-
Sf> para asistir' a la fiesta, estaban alli como otros 
tantos campesinos y obreros que confraternizan 
y saben ¿espetar a sus camaradas del pueblo. 
Al princijiio, Ins chicas salían a la pista con bas­
tante desconfianza. Luego todo fué revuelo de 
notas y i)asos. Los soldados sabían cómo por­
tarse.:. 

DJÍ:SC.\NSO EN EL líosíítJi'; 

Más allá, entre un bosque de árboles frutales, 
descansaba i-l rosto de la ti'Opa. Después de se­
manas d̂ .̂  combate mcesanfe eu el frente del Cen-
iro, y de dias de viaje bajo el sol, por camino;' 

Oisuelto el Consejo, el pueblo arai>onés acúcte en 
iiiiiiía a los mít ines, en que reprí^sentantes de orG<i-
nizaciones y par t idos del Frente Popular exponen 

el Kt^ntido de la nueva situación. 



cfTipolvadns, liis manKana.s y los liigns que pt-̂ n-
dían de las rama;; et-an una tent>ición. 
POTO el jefe había rtirho: 
— Kl que toque una. sola i'rLH;.i df̂  ostnw árbcScs 
será iíovefamentp castigado. Los Hüídados dol ¡)ue-
b!o íic-nen que dar ejemplo de disciplina y do n''ñ-
pt'ío. 
Nadie tocó aquellas t rutas. Los; sü!d;idns, i:'iiui-
])ad()S como para el f íente, st; tendían a la ^om-
hrn y cantaban, himnos. Algunos co^;ian .SUH t'u-
¡iiíes y bajaban al Ebi-o a düi'Ho un rem-Ojon. Vol­
vían riendo, coi; su^ risas an;:h;is, er;̂ ^L¡:du:̂  y to¡-> 
tadüs, con HUH bn^Ko.'; recios y sus niúseuh.is d;,-
at letas. Pasaban por los caminos del bosque ^An 
pisar la hierba y volvían a tenderse bajo los nr-
bíiles. L'nos cantaban a co i * : 

"Si it i f i'iJiiiF'n'-':; í ' - r i i l l i r - -y.ij. j jabtís (.lón'-if lUi' ( '" ' 'Si-r i l i-o: 

Sabon que este descanso no durará mucho; que 
la línea de fuego es siempre su díreccióin más 
sc;j:ura. • , • 

NOiníAr.iiJ:\ü xuizvx 

Destituido el Consejo, el gobernador ordena Jn-
niediatarnents la l ibertad de coinej-eio y ia liber­
tad que tiene cada pequeño propietario de ¡íisjio-
ner de .'íu t ierra como mejor te parezca: cultivui'-
'a faniiliarmend.' o en colectividad. 
Pero ei decreto soío no bastaba. T.os camp:?í5.inüs 
estaban desconfiados. Todavía quedaban en sus 
puestos los misrros que manejaban ¡os Connitcs. 
Horas después pasa por ei pueblo una Brigada 
d'-í! Centro. Iba de paso, y no tenía oti 'a-misión 

'•lue ia de prevenir posibles vjolencins. Entonces 
ios campesinos so sintieron garant izados. ímTit--
difUar.icnte se vio cr-uzar ias calles liondiros con 
a.por.j^. :ú bf.fv.'prn, y "lUJeres con máqt; Ü.<ÍS de co­
ser bajo f! braso y eíneos ! irando do urJyalíerías. 
T'̂ l comercio, cerrado por v.arios meses, uo podía 
re.stüblí'/-! •;•• ';-• \v. noche a ía mañana. T^os es',a-
bfecim!íT!i.!i,s • staban vacíos, puesto que la c o l o 
t;\i(iad lia oía ' reunido en ía ic;le;da la prop!od;!'.i 
de todos. Sin embargó, en los huecos de las puer­
tas anarecicron b i e n 
[ i r ' í ü : (. !:i'-;>U'r;OS C O ~ 

mercios, prltictptdmeatr; 
de frutas, que IIÍCÍ;O ;SO 
fneron ampliando Knsia 
voivcr a I.i normalidad 
comi>Ieta. 
Uría normal idad pue­
blerina, d f pequeños 
comci-cfantes, de pcqus-. 
ñps prrpiet arios, que 
desde hoy faci l i tarán 
con toda la fuenía de 
sus seii i imíeníos y de 
su voluntad l'i^ opera­
ciones del fr-aue. 

Ksiíi nqrmniidad la han 
i d I' recobrandíj ,:4 r a-
dualrnoiitc ¡os pueblos 
araííoneses sometidos a 
experimentos que,, aun 
cuando íucran acepta-

" Y o sé c ó m o <?f c a m p e -
r i n o aiii i i el pet!.T7.o <í(í 
t i e r r a q u p ¿1 y ^u» nn-
t e p a s a c l o s h a n r e g a d a 

c o n su siiflo!"," 

J e f e s y o f i c ia les d e l p u e b l o , d t 
paso p o r u n a a í d c a a r a g o n e s a . 

Con la misma pregunta en la 
boca y ei mismo desasosiego en 
ios ojos acudían cada hora cam­
pesinos de dist intos pucbíos. 
- .i.Cuándo vais a pasar p o r 

aUá? ' ^ 

• « :\-ÜKVA .VIUA 

C y m p e n i u ü s « r a g o n e s e r i , Cju^ ;iMstc-n a 
c a m b U n en las c a l l e s i m p r e N . o » e s c a n 

d e l p u e b l o . 

lt>* i !ut ine&, 
]<jT. eo ldac los 

bles rovolucionariamc-nte después de ¡a victor-.-t 
han perjudicado enormemcnlc durante un año de 
guerra. Muchos cainpesiníis venían, sorteando pe­
ligros por ios montes, a v is i tar a los jefes de ¡as 
fuerzas y pediries que fueran a sus pueblos a 
imponer la justicia. 
Nos encontramos con cuatro de estos eainaradaí!, 
todos coniunisl.as, en, el Kstado Mayor de utuí 
Br igada. 'Venían sofocados, sediento.-^, y el temor 
todavía pintado en ans ojos. Son dt̂  - l̂if-vaĵ o, un 
pueblo donde io.s métodos del (?'imiié no ioyrai'uu 
imponerse^, gi'aeías a !a. ten;r/. n.'sn-r'.íMHÍa de cn-
nnmistas, socialistas y roput'licauoM, l-WI'.iv̂  C^ÜU-.Í-
radas traían, sin duda, mucho que, decir 1t ¡as au­
toridades. Lo.s , caminos, ciertos cruces , do eami-
,nó.'̂ ., eran peligrosos, para ellos. , • 
- -¿Cuándo vais a ir a nuestro piteltJo? •-pré,;uu-
taron. 

Luego, en pocos días. ía alegría 
y la, confianza se restableció en 
i o s pueblos aragoneses. Lor 
campesinos esperaban, con' e! 
ánimo oprimido, esta ocasión. 
tJna nueva vida, plena de ale­
gría, expansiva, cundió por to­
dos ellos. Nadie intentó siquii>-
r a el inás leve acto de protesta. 
¿Quién iba ; rhacer lo, sí toda la 
masa campesina anhelaba "este 
cambio? Sólo,los grupos dopen-
dinntes» d e 1 Consejo pudieran 
hacerlo; pero tuvieron, por lo 
menos, e! acierto de aceptar oá-
eíficamente la nUeva situación. 
I.as :5ceras de los pueblos se 
llenaron de sil las al "anochecer, 
y bandadas de chiqiiilIos«Éiahi-

:'.:n ;\in entrada, .̂ on eí puño en alto, el paso 
de no importa qUé vehículo. 
En varios pueblos f'.íeron organizados iníííne.'-;. 
K! P. C, explicó en Fraga el, carácter y significa-
ción de 'a nueva vida de Arítgón. L'na vida que 
faci l i tará la iiírircti.í victoriosa de nuest ras tro­
pas en aque! j'renl:e. Una vida de guerra y para 
la guerra, pero sin fricciones inv;:riores, sin t ra­
ban de reí agua rdia, í^ia. ensayos prisma ¡aros y 
dispara! ados. 
Aragón lia saludado esta TUícvct v;d[i LT,;; ia n•.''!•^^ 
íüiftJHÍa'-'.fa de- ;̂:,̂ s íivaeiones. ,• 

i,,!Nu XOVAS C.M-VCí 

i F u t o s Mt i yu 

rntrn^. 



^íHoinpa 
LOS OniíKHO:: ni' !l.\):CK1.0N-A ÍÍALKN Í'KI, TKAÜA.U) 

L A SMÜ'ÍM <I''! jr; i l i ; i jn, l).'ij>i un :\l\n Vic;'!ni.[o 
iji/ s i fcrü is . ha si<.i<i Hh-nijirc im !)u\ n judi ivcj 
¡i;ira r l ;tr't'/ bur;,;iit'-s. La ;u-nvi<l:iit, •'! !in>-

vin i icr i ld l'ahfi), ia í.'oliiK'iia. i ! li.'ljtT t-uiiiitÜilo .. 
lí.('tjr>z;iti:i <^.^'^ u»,l;t.s r s a s iin;t^<'nv.'^ Üíof í i r ías SÍ-
t ; i ¡)aha la vi-ntaií . Y la \ ' rn l ; t i l iv.i a s i : las t i r i ­
na.-; ¡i-iijiati .•!! Íil)i't*lad n iiiü.-s ii.' wíü-rV).-^ a:a(fta-
(ii-rí ¡mi- r'l fShh'TT.o. cahizinji ' .- i il.,- !a!iti> t faifa ¡'). 
inlt ' i isí) y i a II la '-MjiW'lai'if'i'i. ,1 -na lal}or ii" a n u a l , 
¡ í í^oladnra. (pii' só lo se i rad i i c ia i'n .f^fantii-s íah--
j ías }»a.i-;k i'l (rair-tmo, l i i ' m á s " iií nii'Hos qv.-.- y<-Ín-
n ios i'ii las fa f i< 'a lu ras . 1 'n ca ina ia i d<'S¡iacÍ(t^o 
liaíNU la casuc l ia m¡Hí'i"iiblr, (¡••.••;|iin'-s di ' - lnt i -as y' 
h o r a s lU' l3-al).ij() n<.> se s a b í a p a r a qu*', ni p a r a 
t]UÍ¿n. 

TtKÍ(.i c a m b i ó . T-ns nnr-crus sabini a h o r a p o r quú; 
t r a b a j a n y cóxi i ' .̂ u fíírfii'r/:<i ¡nl''iirfivn es u n a *k' 
laíí roiiíli i i ' i iH'.s ili- la v i c to r i a . Y ño cn i regan . a '•'I 
fon í'I entl l>i iasn;f \\r lo «jiu- sn i ) : , lu(:ha<itír<'S (ic 
r i : ' íatíuaí ' ' í :a, snl . la i lus ih\ ¡nu'blt i, comn hin que 
v a n ai jr i fnUí- I;i l ibci ' 'a i i a K s p a ñ a a }uni ta de 
bayone t í i . KsKi !ia rr<-a'lo u n a •luu'va c s l a m p á , 
íiJe.^ríí .y-vigi)n;:^a, de la sa l i da df l t r a b n j o . 

r \ CIMN^Siil K.V TAHA >ÁniíICA 

P<¡íT¡ue a d e m á s d r su ae'^lfracii 'm ele I r a b a j o . bi.-í 
(íbi^í.TOS se oeiljiaii aina^a de su ra j iac i lac inn inti--
]('ctu:il y .físit'íi. Aquí cStáli fS'o.-; (il;ri'r(iS <.'ataia-
n e s . a la ho ra vn qn.; a b a i u b m a a i-l I ra l ia ju , l i a n 
l>asadí^ t odo el día al píe de las már ¡u inas . p ro -
d i ie icndo p a i a ¡a <;iierrri ecii r i t i üo eon le idu , con 
a i r e fel iz de instarla i^anatidn desde a!li. a cada 
ííuljie ili.' p a l a n c a , a «.'ada jtií'Za m á s . fabr icada 
po r d ia . 
í^a j o rn í i da lia l .-rr i i i i iadn. m á s (pie. p o r la h o r a 
de los T-elojes p'H'qne es necesai ' íu el descampo 
par'a la labia' d ' ' día si'j!ii<--fi?e" 

m^ 
• ' l^ i^Mi* ^*''* 

•...:/ííiííij¡itii.f 

I-os i i i jos (li- lijh ohrcro-s de la fábr icn ticnt^M un p e q u e ñ o ta l la r , en el qii« »e 
• ¡ul i fslr j i í i iDifiHtrii.-- su;i pnclrt-^ (r'il>nj¡>n p.ir.T f:i guer ra . 



ver esta fábrica desde el 
tiempo normal en qus pa­
jeaba per ella el patrono y 
3u. puro, resultaría asom­
broso contemplar ahora;, 
c ó m o aquellos . mismos 
obreros, fatigados y cabiz­
bajos, trabajan y se capa­
citan con el entusiasmo 
que les da la consciencia 
de estar edificando lo su­
yo, el pueblo feliz que ha 
despertado y rebosará su 
bienestar en cuanto acabe i 
de aplastar al fascismo, 
como ahora ya ha hecho 
posible su propia resisten-

Tcrminado e 1 trnhnjo, 
os obreroa de IB fábri* 

ca dan su clase de gim­
nasia y luego vigorizan 
«US músculos en barras 
y trapecios instalados en 
una sala antes inservi­
ble, i Toda I a fábrica 
está inundada de vida 

Las bijas Je Ion 
trabajadores laboran 
también en un saloncito que 
Jae ban destinado. Estas apren­
den nriúsica, como otras bacen labores 
y otras estudian. 

Salen a la terraza. Allí espera el delegado de gim­
nasia,, otro obrero que todas las tardes se encar­
ga de adiestrar sus músculos. Y con el ritmO: 
cantado empieza la lección. 
Brazos vigorosos,. torsos erguidos saludan al úl­
timo sol de la tarde. La azotea sellena de la ale­
gría rítmica de estos hombres, que se entregan, 
con entusiasmo a su vigorización, a su fortale­
za, que saben i ia de darles nuevo empuje pai-a 
oí trabajo. • 
Luego acuden al gimnasio. En cada fábrica se 
han aprovechado las cocheras o las naves más 
inservibles papa colocar las barras, los trapecios 

y el "punchJi:ig--bair', en que han de ejercitar sus 
músculos. 
Todo se hace con prisa. Lo mismo la labor que 
la gimnasia; igual la capacitación que el traba­
jo. Todo tiene el aire acelerado con que ahora 
trabaja'el pueblo para adquirir el pleno desarro­
llo de su aptitud. Para quien no haya vuelto a 

cia, su laboreo y organización cooe-
• ( i 

UN TALLF:R EN MINIATUPA 

La fábrica tenía muchos locales in­
servibles. Todo se ha ido aprove­
chando. Aquí mismo, eh estas otras 
salas, que antes dormían en sole­
dad, se ha establecido un pequeño 
taller para la enseñanza de los hi­
jos de los trabajadores. Es casi una 
fábrica en miniatura. Los peque­
ños, mientras trabajan sus padres, 

se adiestran en el manejo de herramientas y en 
la disciplina del trabajo. Aprenden coEfio en jue­
go, mientras arman sus pequeños trabajos y fa­
brican sus ingenuos artilugios, dirigidos por un 
profesor. 
Las niñas, las hijas de les trabajadores, estudian 
también allí. Música, la mayoría. Un piano, que, 
sin duda, serviría antes para los ocios cursis 4?^ 
tango o la serenata de amor, ahora sirve a 'as 
hijas de los obreros de la fábrica para tantear 
sus primeros tecleos de música dirigida. 
Toda la fábrica, con su marcha acelerada, con 
sutallercito inocente, con su gimnasio y aus cla­
ses infantiles, tiene ya un a fec to do vida nueva 
y triunfal, do trabajo y bienestar. Parece—gra­
cias al esfuerzo contento de unos obreros—que 
han pasado por ella años y tiempos, aunque en 
realidad no hace -más de un año que, con la su­
blevación de los magnates, adquirió toda esta 
vida nueva, 
• "" • • , R. FERÍÍER 

(Fotos Gonsanhi.) 

^-^;i=?=T^.ír^ 
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Tqdoa eran 
l̂op* '̂" - dependientes \: 

. obreros y campesinos. Ef:0 
s¡ : militantes en loa partidos prole-

ó«p*^*** tarios. Dlaciplinados, por lo tanto. Con concien­
cia de clase y cultura política. Tenían aus sueños. Eran sue-

" ños amplios, impersonales, de humanidad. Jaméa se les había ocujrido 
pensar demasiado en si mismos. Desde su comercio, desdé su máquina, desde la here­
dad, £0 podía contemplar un trozo de vida enmarcado por el ventanal, la puerta o el 
festón de cerros. Gentes diversa^ pasaban por í l : militares, empleados, arrieros; alguna 
vez, aviadores también. El campesino los había visto volar sobre su cabeza, entre osas 
nii;:;%.rílpidaa de! verano... A ninguno de ellos se le ocurrió peüsar nunca en que algún 
dí;i podían ser como aquéllos. Era más que un sueño inabordable. Ni siquiera un .sueño. 
Citn la guerra todo ha variado. Donde más asombran cetas trefnendas transformaciones 
que ha creado la lucha es ante loa nuevos pilotos del pueblo, junto á esos muchachos 
.soni-ientes que .ion los dueños del í^re y que no hace más que un año estaban dedi-
cf),dos a su,labor manual. • ,• , , •' 

PILOTOS DK SKRVICIO 

I-rfjs pilotos de s.irviciQ estJfn bajo el ala de su aparato, espetando siempre la orden de 
.Calida; Todo está preparado; el avión, el equipo de vuelo, el paracaidas, el piloto. En 
cuanto suene ia señal de, la raqueta estos aparatos que ahora parecen un elemento 
e-=;tátic() del campo comenzarán a rugir ¡^ ímpetu 'y saldrán, sin más orden, por er 
cielo alto. * ' # 
—La.disciplina c^ admirable—cuenta el comisario—. Y el valor, sin igual. _ 
Estamos en flln grupo, a un, lado del campo. El comandante Castañón nos acompaña. 
Y el jefe de eBCuedrilla, y el comL-jario, y*algunos aviadores. 
Castañón está admirado. ' . 
—Yo hubiese sido aviador—dice-—. Pero t^nta que ganarme la vida... ¡Esto de la Avia­
ción El que es c^sa alegre! 
Un piloto, un muchacho sonriente que apenan tiene veinte .ifioa, interviencí: 
—Pero es más admirable lo vuestro. iVosotros, on tierra, sí rrie soiá héroes!... Eu el 

F̂ '.'íK*" • -.. ¿r'"~' 'ÜÜ^ 

XJlV 
.vv-^áOt 
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SN 
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"^ 
aire pode­

mos volar por to­
das partes y salvarnos, ^ i e n 

tras que en la trinchera, qlH pegado? 
Frente a írv'nte comandante de Infantería "y piloto 

Aviación, no .cabe uno a quién admirar más, no jmede juedh 
quién tiene más arrojo v entusia-^mo. Y sé produce Ío auténticamente p 

digioso. lo sinceramente admirable. Este piloto y este comandante, como todos 
demás que nos rodean, hubifran seguido en fjus trabajos de no haber estallado 
sublevación. Seguirían siendo panadero, el uno, y <;l otro,,. 
- -¿Tú qué eras antes, camarada? . 
— ¿Yo? Dependiente de bar. : ' . 

- ' " • ' • • "' _• •• K L -AVJAPOR C A M V 

Aquí hay una historia bi¿h ciara de capac!t>\ción y v^iluntad HI servicio del pnch' 
-jefe del'aeródromo,: el capitán,más jd^'en qjie,manda escuadrilla, es un muchach (3 
campo de Toledo. Tiene veinticinco años; Cuando vino al Servicio ingresó én j\vi;, ir 
y se hizo m'ecánico. La sublevación le cogió en CuaírJ, Vientos. Empezó a YOUI' V. 
.Sfjguida. • ' • ' , 
•-5^0 había volado* ya varias voces. Por eso no ncce.íit¿ de g,Pñn aprendizaje. 

' líOS primeros campos rebeldes bombardeado.s, los prímerfflS -servicios do aviacíói: oc, 
que cgnft la República fue^aii hechos por ó!... ^ î 
—-En aquellos aparatos \ ieioi ique nos había dejado el militarismo traidor. 
L* han matado dos observadores.'Se entibia un poco su risa franca, de camp(*m 

guando lo cuenta. # - ^ w 
--Erar^elegidoa por mí, de ini misma tierrai( porque a ^nl me ha gu;;tadu sierapr:! ;: 
con gente de confianza. - - - . ^ - : , - : 
Loa dos murieron a su lado. Uno, ya cadáver, le salvó la vida."ffué un momenro e: 
que ocho Fíats le acometieron. El piloto campesino notó que )a.s ametranadorfl,a d̂  
fcu aparato habían callado. Volvió la cabeza y vio cómo el ametrallador estaba, roídí 

aobre el res­
paldo de su puesto, 

sirviendo de parapeto a las ba­
las que le enviaban Jos aviadores ita­

lianos. Picó, hizo un difícil equilibrio en que son 
ínaestros nuestros pilotos y. so puso a !«. cola del que le 

disparaba. 
—^El secreio no és más que ése: buscar la cola del aparatp enemigo, apretar 

el botón do la ametralladora y ya está. 
Asi íué entoBC^s. Con todo su furor de defensor del pueblo disparó sobre el Fiat jefe. 
Y le bi«o estrellarse contra el .sucio do Peñarroya. 
Al otro ametrallador también supo vengarle. El avión italiano que se le mató cayó 
ni ribülado sobre el campo de Trijueque, en plena reconquista. 
Ahorca sonríe aquí, a! mando de su escuadrilla de caza. Pasa su brazo vigoro.io por 
ei. hombro del comandante Castañón y le dice; 
- -Entre vosotros y nosotros acabaremos bien pronto con los invasores... 
» • 

PHISA EN EL APBENTtIZAJE 

Como este piloto campesino son todos los nuevos piloto» del pueblo. A un lado hay 
phora un grupo sonriente, alegre de su capacitación, de poder servir a la indepen­
dencia desde la claridad victoriosa de los avjonea, 
- - ¿ E n qué tiempo habéis aprendido? ; ~ • , 
- -Él curso ha -sifio de seis moses. Pero con dieciséis y diecisete'horas diarias, porque 
tentamos que aprimUer en, esj? tiempo lo quejantes costaba tres años. 
í>tro sigí^' de la prisa española, de la celeritíad do todo vm pueblo por capacitarse y 
.itirvir a la lucha en las mejore.'^ condiciones. jOtro síntoma de la lucha enconada con­
tra-traiáoros y extranjeros,-que aqui; en la aviación republicana, está más patente, 
más demostrado y jubiloso. Con todo el júbilo de sus alas de victoria. 

• " EiíXJAKnü DE ONTAÑOX 



CHamou 
•.''lf\(i, iif]ii.-^lt».—-Kn el vaUi' (¡(' Kiilodiiaya Brilk^ 
a. un'is vi'inlo kn<'un>.'lr(js líe OcK'.sa, los t'iiiíioioSi 
'ii.'l sanaturiu inr.'iiiíit qui- cunmi.-nnjra la Uevo-
kifiúu (lo Oc'Uibre, cuyiw bluncns Cacli;icl;ts con-
¡li istati COI! í'l l'oiulo voiíU' de oí>tc valle fcniz, 
sirven de alnjaiuienío a doscientos cU- los mu-
fho.H hijos de los Iioroii^os soldad* •; de la Ksi>a-
ña republicana, que han enconlrado alherífuc y 
¡jroiteeióu fii la Unión Snvii'tica. Con paternal 
cHiifio. nja'';-?trós. enfermeros y médicos atienden 
solíí ' i tameníe a los jx^qnefiínes. a José y a Ino-
eciicio, a Juani ta y a Carmen. 
Dos pahcUonea, bivña<í(>s i«>r la luz aoUxr. están 
d-dieados a ostoK niños espiíñoles en el sanato­
rio de la RevoUieióu de Oetubre. A dondequiera 
(jiu- se mire, a los dormitoi-jos, a los- comedores 
o a ¡os amplios conx-dores, tropieza ia vista con 
t'stos niños i'spañoti'H. .iusando y rivndo, comien­
do o i'stiidiando. C:ibe?;as y manos, brazos y pit's, 
lodo vibra con sottuia y con l í tmo, como si míin-
tuvicse compás con la convecsacióii. Su mirada 
i.'S expresiva y aroR<\!ora-

.\l!>un(.K d'- cslos tiiños se ludían ¡nelinadoa so­
bre [tfqvirños Tnodel'is de avíones. pensativos y 
t raba jador ts ; otrtts levantan ii i t l ineados edificios 
con peciueños bloques <lf madera: las niñrts ¡ue-
gjín preferentemente con muñecas de celuloide. 

• 

es ntnrw 

tMnmtirrSv cíe I A 

El profe-sor Sfolyarsky e-xaminn a los n iñoi españo­
les, a fin ^e seleccionar n tos que Kau Ae estudiar 

ha jo su dirección. 

BUS camaradas españoles fué un día de galn en 
el sanator io. Poro aún de mayor importaiícia fué 
la audición que precedió a este concierto infan­
til. Siete niños ospañole-s habían sido selecciona­
dos, por revelar grandes apt i tudes para la mú­
sica, para estudiar en la Escuela de música de 
Odesa, que dir ige el profesor Pedro S. Stolyarsky. 

ü # / M M~^ t M ESPECIAL 

'jeveliirie» «te wJctubM'e e!.?*, 
wstampa 

Hay muchofl que ?IG dodícaíi afano­
samente al dibujo, ar te por ei cuat 
parecen sent ir estos niños españoles 
especial interés. 

"AVIÓN" IÍOÜÍJK" 

Kl péqlieñti Juan^ con su negra ca-
belleía bií^n aseada, se encuentra dan­
do los últimos (oque.s al plano de un 
avión que lleva el emblema de la Re­
pública española. 
• ¡Avión n;U)íet -exclama con orgu­
llo, en francés, al ver terminada su 
obi'a. A ."ío lado están otros niños que 
e.'ítán dibujando los ret ratos de Chka-
lov. Baidukfiv y BcUakov, los t res 
aviadores .sovietic(ts qno. hace poco 
realizaron un jíi-an vu<'lo desde Mos­
cú a Porl land. Kstados l'nido.s. 
Tienen estes niños su periódico mu­
ral, '"Xúeslra vida", que es objeto de 
admiración general. K^\k e.'^erito en 
i'spañol. Kn él. t s tos iiiñíis dan ex-
y^rcsión a sus sf-nliiníentos de grat i ­
tud por la calurosa aeoj;Ída de que? 
fueron (tbjeto en el pais di- los soviets 
y describen la vida a que se entregan 
en v\ Sanatorio. 
Kii su peiiódieo mural se pue<le ad­
vert ir cuál es el deseo príni ípal de 
estos niñoíi: ser Tuertc-í y, sanos para. 
volver a su patria y ser béroí-s, cómo 
lo son ya sus [)adres. 

ItA.IO I,A. i 'KOTKf'r iÓN 

l'K STOr.VAKSKV 

Kl (üia en qae- los alimui'is más des- . 
i:i.ca<los del C'.tiisefvatorio -yU) Odesa, 
baee muy ¡.uco, acUia-rou en luinor lii' 

Niño» ospnnolAS, liijos de los que dan K dínrio la vida en et frente de la li-
hortftdr'ettndinn t;) ruso en e) sanatorio de la Revolución de Octutirv. 

quien cuenta ya con muchos alumnos 
de gran pre.stigio. entre los cuates 
liííuran cuatro de los cinco violiuis-
las soviéticos que ganari>n los pri­
meros premios en las competencias 
internacionaleH Engéné Vsaye. que se 
celebraron la jjriniavora pasada en 
Bru.selas. 
Desde el primer momento, el profe 
sor ñtolyarsky^ demostró gran irití 
res por él cultivo de las Jiabilidad*. 
miisicales de estros jovencitos esii-
ñoles. A par t i r del momento de si 
l legada a este sanatoi-io obséivó qu' 
muchos de ellos remiian grandes do-
te.s musicales, esin-cialmeiile para e 
canto. pjU los sanalor ios donde se ha­
llan descansando resiu'iian las g ra tas 
melodia.s de sus canciones. Muchos ni­
ños de cuatro y cinco años poseen ya 
un agudo sent ido.natura l <lel r i tmo. 
Muchos niños va.scos lli 'yaron a Ode­
sa cantando, sin conocer la letra, una 
c;incii'»n que habum escuchado en Le-
ningrado, cuando se exhibí''' ante ellos 
una pelicula soviética. Ahora cantan 
canciones, tanto soviéticas como es­
pañolas. 

sHi-KrctóN ri'iDAnosA 

Acompañado de hl^unos ayudantes, 
el profesor Stolyarsky llegó al sana-
l ínio de Ifi Revolución de Oclnlne pa­
ra someter a p r u e b a a rpiince niños. 
que habían sido seleccionados previa­
mente per los maestros dt- la escuela 
citada. 
Kn el amplio corri-úoi- de eiutaíi,; fué 
'colocado un gran piano. Los niños que 



ÍJt» niñas *« eiercí lan con sus danzas típicas. Son hijas de ios combalscntes «el 
Norlc: Asturias, Santander y Guipúzcoa, cnr¡ñocandente atendidait en la patria 

do' protd.-ii'iati-:». 

Estos niSos es l i n trabajando en Ja 
edición d« t̂ " periódico" mural. 

iban a •M'V CKrmniKiclo::, fnoi'on llamados imo por 
r.ati. K\ nvíjícsor fíloly.u-íky mirai-i;!. con ^vención 
;, i,':iur'ii, ;i t.ad-i uiif: dc lo '̂. !iiíK¡:í quc ;íO ap rox ! -
!;Í: Í [ ! ; I , jK-o;íiinl.¡'Liido)c' a íoc i uí!í=arni''níq cómo tic 
;ia.rn;i'v-\ y tiiiiulo;-; :iñi.):; í.onía. 
A i'onliHUíi<;J.ón. y como ai SD ostuvic^ie tücando 
;in inylrum','iito. tocMba las ¡¡alrnay. in'.'itaiidü al 
niño que liicicse.igual, rralando díí seguir el r\i-
iTio pof é! maroiido, 
Kl ritmo a cuyo conipás sonaban las palmas de 
loy niños era más complejo o más yim¡i!e. Todo 
dependía de- las habilidades que el profesor des­
cubría c'ii csíofi «iñoí; españoles. 
DespiicK, para proViar t-l oído, el profesor les pe­
dia qiK- cantasen una canción o que repitiesen las 
.'íolas que él-pronunciaba. Inspeccionaba también 
:̂ on nieíiculoso cuidado las manos de los pequ':'-
nines, la forrnn de la muñeca, la musculatura. Y, 
i continuación, emitía su juicio: 
•--VioSin. 

•--Viülonccllo. 
—Piano. 

"¡EL TAMUOIl!" 

Ai X)equeñó Eulogio Martínez, de ocho años, le 
preguntó el profesor Stolyarsky, después de ad­
vertir que tenia un nido admirable para la mú-
.-.ica y un Eentido extraordinario de! ritmo, qué 
• nsírumcnlo le t-justaba 'más. 

¡101 tambor!—contt^stó con orgullo. 
Con tcdü, la carrera música! de este niño empe-
;:ará ccii el vioh'n. fíues lodo parece indicar que 
I)nedc llegar a tener un dominio notable do este 
instrumento música!. 

A continuación, Juanita Ruano, de once años, vino al piano. Esta hermo­
sa niña, de pelo negro y rizado, so parece tanto a lay niñas de Ucrania, que 
es preciso esperar a que hable para convencerse que no es del país, que 
tiene también bastantes niños en esto :;.dniirable sanatorio. 
Juanita tiene un sentido maravilloso del ritmo, y su oído es tan biiono que 
repite exactamente todas las notas que Stolyarsky hace sonar'en el piano. 
Tiene unos dedos delicados y largos y una fuerte fnusculatwra. El profe­
sor está convencido do que Juanita será una gran pianista. 

MJKADAí IJVÍíOSAS 

José Luis Fernández tiene imos dedos que parecen hechos paia locar e! 
riolonceUo; pero mira con aire dc'dudas al profesor. ;,Qué querrá este 
hombre de él ? Es verdad que a José Luis le gusta la música, pei-o quiíre 
;or aviador. Pero sí es posible ser músico sin que esto le prive d.i sor avia-
íor. ¡ Ah! Entonces la cosa varia «n poco. 

Todos los niños que, en opinión del profesor Stolyarsky, tienen buenas ap­
titudes para la música han sido aceptados pava el ingreso en su escuela. 
Después de un verano de descanso y de juego en el sanatorio, estos siete 
músicos del futuro empezarán a cstiidiar on la escuela de Odesa, donde se­
rán objeto de la atención esmerada'de sus maestros. Se les facilitarán los 
instrumentos necesarios y estarán .sometidos al cuidado personal del pro­
fesor Stolyarsky- ' 
Después de esta audición, la "sala, de ccncierto.s" al aire libre se llenó do 
niños felices, ansiosos de escuchor a algunos -de los discípulos más aven­
tajados del profesor Stolyarsky. entro los cuales se encontraban Liza Hi­
léis y Misha B'̂ ichtehhoíi'., dos de los cinco violinistas soviéticos que gana-

• - • rMOS en el concurso internacional de Bruselas. Tam­
bién interpretaron piezas rausicales en honor á^ 
los niños españoles Dima Tasín, Mira í'urer y 
oíros músicos de la Unión Soviética, tan cortos 
de edad como desarrollados musicalmente. La 
fiesta fué un íicontecimionto. que ha quedado gra­
bado en las mentes de estos íelicos niños cspa-, 
ñolos. amorosantónte atendidos por el gran pue­
blo soviético. 

T. y;, s. 

Tres vistas de !a vida 
de las. niños españo­
les en el sanatorio de 
la. Revolución de Oc-



estampo 

,ACIENTKi>IENTE, con calrui minmiosa, el 
dinamitero prepara sn arma nioi'tífeira. 
Aprieta entre los ilteiUos ia meclia, la hunde 

(MI el polvo iteRro del cartiioho y deja asomar por 
el extremo liado á eordel lüs cuatro o dnw'O ct̂ n-
tínu'ti'us ^precisos del cab^e, 
Oespnés, íiuando la ordtm de ataque se lesuelve 
(iíi loy primeros iM*aos de avance, el dinawútero de 

vanguardia attsrca e! fuego del mecíiero a 1» ci­
sura e.iil.roma de !á mecha y sopla sobre la pri­
mera chispa T«jiwi. 
¡SsIÜsfís!... 
tíisítf^os, tres, cuatro, Tofál, se¿;Hudos. El brazo 
va; y Viene ew oscilación de hatnaciLj^l proyej 
vuela Sviaiio y raudo cómo un páj 
A c)ncm<nta melros/a oetienüi «j^dkez; haeiajia 

líiiéa zi;í7.a;;uinnU' ile una trinchera, hacia el pa­
rapeto o iiacia c¡ ^Aiopo de easuH. , 
;Shisss!..., ¡pamí.-.tfua polvareda nejíra, un hu-
luo negro y espeso. 
I J I dinamita silba, vueJa y explota con esiieeíaou-
lar estruendo de tormenta. Gritos, quejas, blas­
femias, imprecaeiones. Pedrisca. Fragineutos nte-
tálieos, miembros rotos, sacos deshechos ; Sshiss! 

LUR boivi-
Ijas catnllnn sobrc;» 

poüícioiKís del enemigo, que 
cfltñ. a xinos P^BOS. Loa d inami teros 

luchnii ;* ciiiTpo cli-scultíiírto. 



estampa 

¡pam!... Al avance cau&loso, iniciado al am­
paro negro de la noche sbi luna, sucede un ira-
pulso irrefrenable de caiifera loca. Ya no hay 
quien se arrastre como^Ias culebras, con el 
vienlxe pegado a la tierra, erguidos, con el car­
tucho en alto como un eis|^,nd¿rte. 
Dinamiteros. La flor gr^íóadu del 
Los fascistas no los tieiUin. No p; 
que sentir el ideal y te^y^ san 

, para serlo. 
' 'Nosotros tenemos dina: 

KI sargento Bar/ana, 
Cornejo, Kseolar no son 
representativos de )os 
nimbo de gloria sob: 
que viven, que surgen^ 
'constante y vofai^ 

->l7:Ks(&.'«opm voy & ffl 
¡.̂  ametrallado raí^ 

|jé«-v.>-^' ' -A la vlrge 

wíí,/^* ".•^üe al qne QÍ(fter<C*na bala 
no pueda horir ic, 
no puiHla herir le. . . 

La guitarra borboteaba armonías de su cor­
daje. 
Buena voz la de la sevillana. También los mo­
ros, borrachos y ruidosos» cantaban y bailaban, 
con ella sobre el terreno Inseguro de Cara-
banchel. 
Noche de invierno, opaca y lloviosa. L» tíerrss 
silenciosamente 
abriendo en tú 
debajo, y el tat^i 
el canto sonul^n 
eos, como 
fúnebre sobrí 
che. 
Media ton 
namita al 
un (»able. 
En fila 
de é!, l< | |S^ íó^>í í í i? j 
vían sobe» .„^,^,, 
Una pisímcra vibracl 
¡Alerta los ftel mando I 

*'A la virgen del Carmí 
voy a pedirle... 

... Que la tierra de Carabanchel haya resulta­
do, leve y benigna sobre ti y sobre el capitán 
jfcáiin^eíriilladoras que inspiraba tu cantw, se-
vifelía. I'orque donde nua bala no llega pue­
de llegar Tadiui^imita. -A. 

LA BOMBA O fcx'CAWttyííHS 

"A las siete horas deí día 33 de abril HQ hicieron estallar tres nimi^e^L 
el seetflr de Üsera, con las cuales se destruya un puést-o d̂ c niafido ene 
migo con ametralladora, otro con fusil ametrallador'y^^na mina del ene­
migo que venía directamente a una posición nueslru. 
Le causaron al enemigo gran número de bajas y grandes desti«7os eu 
sus líneas deíensiias. Esta operación fué preparada, dirigida > CÍCÍ tiiada 
por el jefe de dinamiteros Luis Gallardo García, 
En el puesto de mando de la cuarta División.—El jefe, teniente coronel 
Emilio Bueno." 
Esta notificación lacónica y expresiva habrá adquirido aún más vigoroso 
laconismo en el detalle diario del parte oficial de guerra. Pero dentro do 
su laconismo tiene sugerencias infmilas. 
Minas, derrumbamientos, asaltos, explosiones, voladuras. 
No miedo: terror tienen los facciosos a nuestra dinamita, 
Gracias a ella, y al valor y la abnegación sin límites de los que saben 
utilizarla con maestría, los tanques de Hitler y Mussolini se detuvieron 
a las puertas mismas de Madrid. 
Se atascaron, heridos de muerte en la inutilidad absoluta de sus blin­
dajes, cuando unos hombres de pecho firme y de voluntad tensa en la 
acción se ag:i/.upiaron bajo, junto y frente "a ellos, con la bomba de 

PeEfado a la t ie r ra , 
d ispuesto a volver 
a la carena sobre 
las casas enemigas. 

mano o con el cartucho, armas temibles* armas 
simplificada mente mortíferas. "Cuando una bala 
no llega puede llegar la dinamita.,." 
Esto lo saben bien los moros, esos pobres dia~ 
blos del ejército invasor, los únicos que se atre­
ven a veces a usarla; pero frente a los nnestfos, 
con una pobre exi>eriencia. 
"Mjidrid estar fruta verde para Franco. Moro to­
mar casa; pero, ¿para qué tomaí casa, si des­
pués pobre moro volar con ella?" 

María LUISA CAUNELLI 

.K> 11 

r e t i r ada <í« loisfin»;''' 
c is tas, t:osidof.-'m^/'if 

t re do»,,fuejÉoit. "••;. 



Cstompo 
LvL KSPIOXAJí; JAPt ) -

XK-i TJÍAIÍAJA COX 

íifíAXDí-lS l'ÍCKCAU-

ClOXi'jy 

La priiicipal caracter is-
üca deí^espionaje; japo­
nés son h'.s precaucio-
nos de tnie se rodea. 
IJíi eapía japonés no 
e.iercfc' nutica sil oiicio 
de manera continuada. 
tv,.- t>l cüturarío, y es-
pocialmeüte se rofiore 
e.sLo a los espías de la 
LT. R. 3 . S., vivon ancos 

"Aún es dcTtiasiach) pronto, píTo ptonío HO leii-
Ui'á necesidad de sus servicios; este usted propa­
rado. " Por iin, en 1033, un liombrc niisíorioso fué 
directaniciitu a visitarle en sit doniiciüo paj-a dnr-
le insírucciones.. . y arma.s. 
Otro oa-st:): en .1936 fué detenido cr. IjCningra'do 
un mecánico japniu's que t rabajaba en una ^ rau 
fábrica. Esie "meeánicí)" habitaba en !a ciudad 
desde J916, y no era otra cosa que un espía en­
viado a Rusia en liernpus dei zarismo. Para des­
viar ia atención, con ocasión de su llecíada a Pe-
Irogrado. se sirvió de un curioso expediente. Ter­
minó sus cíitudiüs en 1912, después de su .servi­
cio multar, en una e.seucla de espionaje de Osa­
ka. Durante la guerra abandonó ei Japón y a t ra­
vesó Rusia, parando en Pet rogrado con ia idea 

!o basta con. recíuíar espías; 
después de reclutarlos es ne­
cesario exportar los c o n pre-

t,extos plausibles a lop sit ios donde 
han de t raba jar sin l lamar ia aten-
cfóii de la población, ni de las autor i ­
dades. Kl asunto de los métodos de 
•?xporíacióu es muy diferente, como 
es lógico, p a r a la China, en ía que 
los jí iponeses proceden como amos, y 
para ta U. R. S. S. El disfraz prefe­
r ido es td de emigrado X'̂ ^̂ í̂ îco. E s 
corr iente tomar el aspecto de repre­
sentantes comerciaíes o cosas análo­
gas, que después de haber vivido al-
íjún t iempo en la Unión Soviética ha­
cen alarde público de sus simpatías 
por 3a V. R. S. S. y de su odio hacia 
ei Japón reaccionario, :y piden, si(.-m-
pre bajo las órdenes de sus jefes, la 
nacionalidad soviética. XJti caso nmy 
interesante es el del espía coi-eano 
Kim Zaen. Se había hecho ciudadano 
soviét ico; pero con ocasión de su pro­
cesamiento intervinieron en favor su­
yo las autor idades japonesas, y pi­
dieron su extradición pretextando que 
era subdi to japonés. A tw io t rance 
quisieron salvar a este hábi l colabo­
rador ; pero en el momento de ser de­
tenido lo fueron ocupados documen­
tos que acredi taban su nacionalidad 
soviética, y a pesar de las influencias 
japonesas filé condenado a muerte y 
fusilado. 

E n China, por el contrar io, los japo­
neses procedían más francamente y 
con mayor energía, l legando a impo­
ner la l ibertad de los espías. Son co­
nocidos muchos casos en que las au­
toridades chinas, bajo la presión de 
los cónsules japoneses, se han visto 
for jadas a poner en l ibertad a los 
l irovocadores nipones, que habían sido 
detenidos llevando a cuestas verdaderos arsvn ; 
les de a rmas y bembas. 
E s también corr iente el caso de que oigamos ha­
blar con frecuencia de fusilamientos de ferro-
viar ics en la U. R. S, S., especialmente en la Si-
beria soviética, acusados de espionajci y sabotaje. 
¿Quiénes son estos ferroviar ios? Como Conse­
cuencia da la venta del ferrocarr i l del Es te de 
China, el personal de nacional idad soviética que 
prc^taoa sus servicios en él fué repatr iado. Pcru 
entrt- esíor, empleados había muchos que no erar! 
ciudadanos de la Unión Soviética más que por 
pura fórmula. E n realidad, se t ra taba de verda-
iier4)S enemigos de la U. R. fí. S., y do esta ina-
nera consiguieron los japoneses introducir en­
tre ios re¡)atríados sus agentes de espionaje. Una 
ve^ en la V. R. S. S., esta gente continuó trabíi-
jando como fciToviaiic.';, pero su verdadera iní-
-sión era muy diferente de su profesión íegai, 
i>aesiij que t rabajaban cerno espías, apoyad(.« píir 
,?os i rors i tysías. 

• f l-'A principio de esto reportaje s;; ha puWitNitkj 
•.üi t-J tiiiriio:-í autcrior <Ee KST.VMCA. 

En el mefcado tie L>arjt;e[inj^ U\ venta es coaa secun­
dar ia . Lo tinportaiitt! «s el conibio de informea en t re 

los vendedores espius. 

largos años en el x^aís a que son dest ina­
dos, prohibiéndoles llevar otra clase de 
vida que hx do procurarse a toda costíi 
toda cíaííe de relaciones en todas lad ca­
pas sociales. Preciar)mente por este as­
pecto inocente de su vida es tan difíei!, 
en ocasiones, deseRrnuPcarar a esics es­
pías. Muchos de ellos, que íuerun lien^-
nidos en Ja U. K. S. 3. en 1930 y lÜ.'ÍT. 
t rabajaban ya, desde 3918. a favor del 
Intell igence Service japonés. 
Vamos a da r dos ejenipíos sobre es to : 
un espía japonés que t rabajaba como 
feri'oviíuió declaró, en el interrogalíu Ío 
a que fué .sometido con ocasión de su 
proct^so. que en el año 1!)27 .se dirigió a 
sus jeí'eif! preguníándrilos qué había que 
liacer. y .se ie lespundíó: "Hay que eí-:-
perar . " Volvió a ruj-etir su pregunta en 
3029, y irH ibió la. mis­
ma respnesia. Kl año 
de 393'^, la contcstacióa 
que recibió a una nut'-
va gesüón por .su par­
te fué l a si f iukiüe : 

l.cts saíd'idiJs }a-
pone.ses cncheíin 
r i n i c ame i i l e a 
los chinos den­
t ro de sus ciu­

d a d e s . 



i3pr^i 

Citomoo 

•íl 

d(- ernb:irL-:i) \:.v v.\ \¡\y.h.i\<.-vv\\ \r,\v^ con i . inuar H^UÍÍ 
eEtt idiós, Cu;:u' , pu r (.•nsiiaJidati, nu luvti bjislmiTtr 
d i ; \ ' ' !0 p:i!'a c i /Utüi i iar I . ' Í -VÍMJÍ\ y '..'iilMiif.-f^ i i ig lv-
.sú i.:tjmo í.ibi r-ro en os la . íát j r ioa, fii ía cjne u a b ; i -
.1i> ]i;:s!,;i .I!?.')}), c u a n d o !as i u í t n r i daües £uvi¿t i t ;as 
doíiiMirTKxycararoa su.s a' ' í iv:dado>„ 

l..\h UKAN'líf'JS FIGUHA.-'. PK!, 1-;SPÍ0XAJI-: 

PJnt re \oi? osiiiaf-; ex i s ten , cortio t.s 1ÚÍÍÍI.:U, difc-reí)-
'.(.•.•; c;Ui:-,i;Giia-:.. K r í l re lay i.trinii.Ta- lK\y <\iw üf.-H-
íaea i ' . en la Ma i ic ln i r ia del Sur . ai a i a i n á a Seni..'-
nov , b a n d i d o de a l i a r a , autor- di ' numei'oriLi.s a^e-
sinal(i.s con ocas ión de la i n te r venc ión eoi i t r ; í la 
I I . K. S. S, E s t e S e m e n o v v ive con:o un poqueí io 
p i ' ine ipe en u n a majinifif-a l'inca de su {) rcpiedad. 
Su espec ia l i dad c í ins is ie en la c reac ión de d e s t a ­
c a m e n t o s de caba i l e r i a l igera p a r a el J a p ó n . K.sto 
es de u n a g r a n i m p o r t a n c i a p a r a ios j a p o n e s e s , 
pcirque l a c a b a d e r i a l i i ícra os i nd i spensab le en 
e s t a s rejíiunef: n iontañf jsas, en las que cas i no 
ex i s ten , eaniinti.s. O t r o ív-\ .'^.ervid-ir del J a p ó n es 
un ta l .RndzHeí tsk i . je fe dei p a n i d o fasc i s ta ruso , 
q u e v ive en J a r v i n . 

Sin e m b a r g o , los d e s j i r i nc ipa les p r o v o c a d o r e s al 
s r r \ i e i ( , de ! J a p ó n .son dos p e r i o d i s t a s a m e r i c a -
no:-í. VÍLO de eIU;.s es B r o n s o n Roe, e d i t o r de !,•• 
i ' ee js ta " T'ar Kas te r t í 
R e v i e w " , que d u r a n t e 
rnucl ios a ñ o s t r a b a j ó en 
la^ i s las F i l i f i inas a l 
se rv i c i o de los ÍOstados 
[ ' n i dos . KI m é t o d o q u e 
.siirue es te e x t r a v a . f á n -
fe m í s t e r Ree <'S m u y 
i n t e r e s a n t e . Un a ñ o an ­
t es de la Ocupación de 
!a Mancl iur ' ia emp'"'zó a 
p u b l i c a r una ser ie d>.' 
a i ' t i cu ios , eVi los (.yw:. 
s o s t e n í a la le i . r ia fie 
q u e l;i: anex ión d ; ' ' M a n ' 
c!iu.r'iíJi;- po r • Uyñ j i^pone-

, "io^-^éíJB'iníi-vilable. P r i -
m e n i m e n f e , j jo rque sn-

; l an len te * el J a p ó n , , po-
. d r i a sr-ib.'aV idi'l eiio.s- a 
e s t a reg ión y e x p l o t a r 

• s u s i n m e n s a s r i q u e z a s . 
Di.'Sjjués. p o r q u e e s í ^ 
pernMt i r ía a! J a p ó n r e - • 
Foívcr el pro-blonia d r 
su exceso de. poblac-ión. .'\! riiisnio 
t i e m p o rea l i zaba u n t r a b a j o j n í e n -
Ko d e desmora i i xac i ón en líts nie-

' d ios b u r o c r á J i ó o s c!iint>s. Los i-c-
, s o l t a d o s ' d e la a c t i v i d a d de m í s t e r 
Reo fueron t a n b r i l l a n t e s que-, co­
m o p a r a reco j i í pensar los , el Go­
b i e r n o j a p o n é s le d^ó un a l t o pue.'.-
t o cu la d ip lomac ia . - . / 
Ki o t ro , G e o r g e s jSol ío lsk i , t a m -

• .b i ón ,amer i cano , e^ uu ; d i gno com-
ipadi-e do! Br-onsí i» Ree. G r a n a v e n ­
t u r e r a , qiie s ie iu j i re st' h a ¡iiu:.'íto 

>a f a v o r - d e l íne jo r p t ñ l o r , - ha ii"a-
^ba^aíio dnranf.edo.s qu' iuce-añoA Qi-i'-' 
vivió" en Ch ina a favo r de ía Grü i : 

. B r e t a ñ a , d e l C o b i c r n o ú^- X a n k í n 
y del J a p ó n , G r a c i a s a su Mujer , 
q u e es h i j a ñ''' -un h a c e n d a d o b n -
i-ócrata ch ino , le e ra fácil i n t r o d u -
cii-ñc e n , los c í r cu los .q-ubernameiv 
t.ales y f ^ ; auc í c ros de S h a n g h a i . 
D u r a n t e mue i io i ien^po fué el p r in - , 
c ipa! e o i a b o r a d o r poh' l ico do! pe-
r ió i t ico ' ' N n r í b Ch ina Da i l y N'ew.s", 
ó r í j ano ñig[6.s, y ñalii- r e v i s t a j a ­
p o n e s a " F a r Ea'st.crn R ív iew" . , So-
keJsk t e m p r e n d i ó t i i m b i é n una 
eafn¡Kma de d e s m o r a l i z a c i ó n en 
v í s p e r a s de la ocupac ión de Ja 

Los soldados n'\ponos, manáXdoii po r 
el fasr ismü. t.accn tambí ín cus «ati-
ITCÍeutas rt,qoJs«* de VfinRoardia t-n A 

Manc.Uuria, pei-o !y- )úv.t.> hasa i io IT. níi'o-i M,rsu-
rnenít ís, "Xr, co loqué is v u e s t r o s < ;! i ' i 'alí ' 's en Alan-
•clHU-ía--df'cía. d i r i^ iéndo.se a 'os (dünos • \ i^ov-
qia:- en caso de ocf ípación, los japojuí.sos .se in-
caiii-ar'íin de todo lo e x i s t e n t e allí y h a b r é i s per ­
d i do ^'Mestra rorLijn;i." D i r i i í i éndose a Chanii"-
Ivai-Ci iek í-.^cribía: "l'^s t.'vidi'ivte q u e Chan^ ' -Ka i -
Chek porii 'á p'.^ner en pie di. ^ue i i -a un e j é r c i t o de. 
dori .'íiillónL':; de l íombrcs , y l l ega r a ;;er el h o m ­
bre m á s í.io))ular de Ch ina ; p e r o no h a y q u e ol­
v i da r que una ( iec lara-
eióii di ' ^txit'rra t)or jmr -
te de la Cl i ina jas f i f ica-
i'ia un p r o c e d e r e j ié rs i -
cfi de ! J a p ó n , que ni.> 
t e r m i n a r í a h a s t a oeu-
] iar po r oom]i lc ln todo 
o! valk- dr i Yaiv^-Tse-
Kian.ií-" 
F i n a l m e n t e Uejié' a .ser 
conse je ro de i Tnin is l ro 
de H a c i e n d a ^ (te N a n -

EiloK milil.írfis díís-
pOl;iK 60I1 lo:; i i -
re t ior t 's did serví-

Lo tiitGiijo que en 
nue'ítroí- paist-,\, c: 
e s p i o n a j e japoinís 
tient; a v*;c«s su-

;;estivas ai;enli;F¡. 

k ín , q u e en i\s!a época OVA .Sou-Tsi ' -Ven, y se ocu­
pó d;- r e a l i z a r en A m é r i c a una c a m p a ñ a de pro--

•Iía,i;aud;t d e tfti e m p r é s t i t o " ],iar;i ..CJiin:.. ,\1 n:!S-
m o t ieni | )o ^aprovec lud ja la oi'aiíión }>ar:i inean-
t a r s e de c ier to ; ; d o c u m e n t o s ex!j-;í,ord!iiai'ian.ion-
le c o n i p r o n i e t e d o r e s p a r a el Gob ie rn " ' d ^ ' Na^ikin., 
al q u e DCÍTÓ a s(.-r t an cxb'o.so que deüidié* pa,:^arle 
u n a siuíKi i 'nornu ' p a r a qui- a b a n d o n a s e )a Ch ina 
pa ra :; ienip! e. 
lOii los n¡ ' a l u s :e; inades, Sok t ' l s k i v ive en Nue-

I a Y o r k , dondi* .se de ­
dica a d¡ri,L;ir un:i eani -
p;(ña en favoi- de 1 ' rots-
ky . 

VA. S.-\N BARTOI,OMIÓ 

nr: !,,o.s ^'itoNi-NAf:;" 

í.,<»s esj i ias ja j toneses-Kc 
uai ] }an, a d i a n á s de los 
icto.s de t ra i c ión , ae -
iu;i.ndo como p r o v o c a -
j.)ores y c o m o sa í io tea -
If.íi's, s i í 'udo .̂•!lo ;̂ los 

{pie producOR Uis inei-
( íentos ,q u e j ie rn i i len 
( lespués TJüI JajxHi las 
ní i i í is (h* jn 'o t fs t i i . (jue 
1. tu .-•'.'i.Miid'iv d.' e x p e -
¡ e iones di- cast i j ío , y 

<i i-ianizini. a d e m a s . ]a> 
II a l a n z a s de la ;*obla-
' uin ch ina . 
r^a n o c h e del 28 de ene-
!0 de 1932 no -se rá -Xá-
ei lmen.te o l v idada , po r 
!a des j í rac i í ida pub'ía-
f ión de Shauí^ha i . Ba jo 
VA d i recc ión de los es-
¡̂ î fs ja j íoneses , que vii 
.Sbaní-'haí son Üaniadi ts 
los ••Roniní ts" , las l,r<j-
jKis n i p í m a s c. ina 'nza-
ron el Mieque co i i l ra ' el 

Ifl e j í r r i t o <:.n Chap' - Í . E s u i s " R o n i n a s " , 

í)ue co*nocian F.'eí'fecíanirnt',- las cal.lrs y 

ca l l e jue las de ¡ cdos lo.s ti:irr!OK de S l i an - ' 

.íí'hai y t u d a s !as c a n ' e t f r a s • d ' a c c e s o , , 

fueron exc<;]eníe,s gruías ftara los so lda ­

dos y m a r i n o s ji;t.!i)neSfS <\\.\(> aca l l aban 

de d i 'Send jarcar , L o s " R o n i n a s " se d i \a-

difr i i i i id t rab ; : j o . y as í . j n i e n í r a s ' itno.i 

conduc ían al ,ejér;,i l.( j a p o n é s a i ravé.s 

del Jabei- into de ,e^dles de .Sbaní íhai . los 

o í r o s se d ( ' d i cában a p e r p e t r a r ! v e r d a d e ­

r a s r í . r i íanzas en los b a r r i o s popu l ; i res 

de ';i jn,bla(; ;ón, y e s p e c i a l m e n t e en el 

íic H n n k i n . Pi't;e;.ídiendo de igua l m o d o 

qut* lo h ic ie ron los f a s c i s t a s in' lU-rianos 

al d ía .si.ííuiente de! i i icendioi ídeí Re i chs -

ta^;-, e s t o s "Honinas*" p e n e t r a r o n en las 

ea'-'as, t o r t u r a n d o p r i n j e ro y a s e s ü n a n d o 

d e s p u í s ' a todo.^ s u s h a b i t a n t e s , Condu ­

j e r o n a los ¡ le lo íones de la g e n d a r m e r í a 

j í iponesri a l os -don i i cÜ ios .de todais )a.;i 

p e r s o n a s ' . sos[fec.h'.>3a9 do .•Mnl:iiíiponi-sm(;,. 

"Keíítjn difilas- q u e hab ian . ' s ido confecc io­

n a d a s de an temau f i . Mnchos m i l es de ¡la-

1:riófas c h i n o s e n c o n t r a r o n la m u e r t e de 

e s t a m a n e r a . 

L a g u e r r a s e c r e t a que *'! .í; ipón l iab ia 

d e s e n c a d e n i í d o eont i 'a Ci ih ia os yii uici. 

g u e r r ; f a la lu:-. del d ía . 

N o e s t á de nnis t e n e r p r e s e n t e es tos mé-

t o d u s b á r b a r o s que ha. e m p l e a d o siens-

_.>re id ^Ví\)in\. en es tos mü jnen los en que 

in.íe',;i[tt(-i)Jc el ini!>eriaí'ismii' n ipón e.sUV 

p repa r i 'mdo un n u e v o y ei*im!íiai. ;(l;.>i.!~. 

t a d o c e n t r a C h i n a . .ICs de e s p e r a r qui.-

e s t a vtíz los ch inos , con ¡a dotoro,sa ex-

pei ' ieneia de l o s ' ú l t i m o s añ.fi.s.. s e p a n ha - , 

c e r c;t.r;r a s u s verdug-cs. • 

BKKTKAA'U G A Ü T I E R 
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De t^it Blázqti«z. y Valteqiüna, reconquís 
tncioS por «1 Ejerc i to ' Poputnr", sólo 
han de jado estuS YUÍnas 
avioucs, fntcistdft. 

"""É'm^M ^ Vafsequillo, 
m ' pueblo labor ioKo, 

:M, queda a la retaj^uardia de 
nuestras fuerean. Apenas si h a y en sus 

casas d-erruiílaaunas docenas tleancianoL?, qut" sor­
teando Ja constante agresión do los pajarraco.'^ HÜ-
sroa, esperan ansiosos, pt;ro traní{liilos, las noticiaí! 
cifi ios mozuelos que iTiaroharíiii al frento. 
—Ustedes debrm evacuar. Aquí ya no queda nadie. 
Prro la anciana, terca, hace un mavimiL'nto neg^ativo. 
---Yo no mo iré. -De aquí marciió mi hijo entonando 
una canfioncílla, y .aquí ho de esperar su vuelta. 
Y îííSpiHii's. añadir-;; 
—•I.'ueden tirar lo que quieran,' paro lo que es a mi 
nn me inu¿;ypn. 
^•or las Tiiaíianati. apenas salido «! sol, las' viejucas 
foman SUK silla;; deavencijadas y se agrupan para 
c'iú-gentar* 

—Eíu Ma­
drid no han entra­

do, ¿verdad? 
—Ni han entrado ni entrarán. 

—Y olios,'malvados, que dijeron que Madrid estaba 
en su pí)der... 
—Quisieron convencernos—tercia otra—; pero.nos-
otraií sabíamos, por un hijo de ésta, que, epcapando 
de la vigilancia de los requetés consiguió entrar una 
noche en el pueblo, que todo era mentira, y que los 
nuestros avanzaban para a justarles las cuentas.^ 
— Pero yo no stí cómo se enteraron de eso, y a la. 
mañana sijíuienle, ,con. el pu(>blo reunido en la pla­
za que decian de Queipo. de Llano, me* raparon la ca- • 
bexa y ine hicieron tomar una purga de ricino. 
"l^sto decían para que sirva do castigo ejemplar. 
Y ü. la. próxjmn, salta con los pies por delante." 
—La. cylpa era de Antonio Rodríguez Earten. Un. 
pobrete cjuE" fué, y que desde que casó -con ia hija 
de la María, qi.ie It.-nia sus ahorrtllos, se separó' de 
.-•U.V co.mpañ(.'ros. a los que ya ni apenas saludaba. Se 

.J1.ÍK0 alcalde de Primo de Rivera y de Gil lioble.^, y 
metió en un pufio a todo el pueblo. 

ENTKE(;AÜ.\N UNA UKACIÓN 
PARA BIEN MOBIIÍ 

-*Cuánao entraron los facciosos hi­
cieron una.*'vis¡í.a','. casa por ca.sa. Los 

jóvenes, en svi mayoría, "juyeron". Si:i 
embargo, sictj pobretes, menos listos, 
fueron fusilados. Con nosotras bicieroa 
barbaridadca. A unas, nos cortaron el 
pelo; a otras, la5,.hicieron fregar, en des­

file, la casa del alcalde. 
—Ese Antonio Rodríguez — dice una —no 
pagará lo que ha hecho ni cifti cinco muer­
tes. Mire usted, señor; lo hicieron alcalde y 
prt'sidcnte dé los requetés, y 61 mismo de­

nunciaba a nuestros maridos y a nuestro.-? hi­
jos. El mío. el pobre, jamás había hablado de 
poh'tica; pero tanto le martirií;aron. tanto l e 
m.etieron los dídos en la boca, que dijo lo que 

no había hecho. Pobrete. Le hicieron firmar su 
declaración, y después me lo mataron. Y yo, no 

podía llorar ni vestir el luto... 
—Pues, ¿y esas "fandolias"? Ellos trajeron una,s 
sefioritingas muy "repintas", con el nombrp de 

Dios en cada palabra, que hacían decir a nues­
tros hijos una oración. Aún la guardo. 
Y me entrega un papel. 
"Para morir hemos nacido. Toda muerte es buena 

si abre lan puertas dol cielo. La muerte t.-n el cam­
po de batalla es muerte ideal de .las a-línáo graódeé.. 
Si te llega este trance, llama al itohfesoíTr ,- ' : ' : 
Si no le hallares, ha^ un acto de contrición pcrroctai 
y quédate tranquilo y confiado en' la misericordia :tfe . 

Dios. ,-; ; : . ; • -_ ; \ ----'-', 
En la misericordia inagotable do-iDiós y í a - l a pro-.. 
tección de la Virgen. Besa su medáíla.' • •' r r - . 
No temas, descansa JQÜ la playa dp Cristo como .el • 
que duerme, porque el que mucre, en Dios descansa, 
descaD.sa..." '' ; : ; 

;Los muy canallas!... 
Y los sollozos ahogan su voz. 
Era. adcm.ás, necesario asistir normalmente a misa 
de alba, y contribuir a las numerosas Tsuscripclones , 
"voluntarias", y obedecer todas susórdenes, y ceder 

el ajuar, y... 
—Yo tenía, señor, una bija do dieciocho años, y ellos, 

¡cobardes, canallas, malvados!, mo la perdieron... 
i-x "CKOss" FonzArrf> 

El ejército faccioso galopaba. 
—¡Rh, ehl No corráis. Hay que reBist ir-^c-

cian los jefes. 
Poro no volvieron la cabeza. 

Nuestros soldados disparaban apenas sin dete­
nerse. Las mujeres del pueblo se habian refugíalo en 

las covacliLis, 
Las fuerzas de Pérez Salas avanzaban incansable-
bles. Las últimas casas del pueblo se perdieron de 
nuestra vista. En la -retaguardia, los de Inteudcncia 
.ayudaban a los heridos... 
En Los BlAzquez causamos a los rebeldes uno de sus 
mayores desastres. Los caminos estaban cubiertos de 
muei'tos y heridos. 
Apenas so había estacionado nuestro Ejército, cuan­
do de Ins casas comenzaron a salir sus habitantes, 
Júbilo y entusiasmo. ¡Lágrimas y dolor!... 
—A mi me mataron a mi hijo... 
—A la» chica mía se la llevaron... 
A los pocos días, el pueblo comenzaba de nuevo su 
vida normal. Se recogía el trigo, se labraban los 
campos y de nuevo se coloreaban las mejillas de los 
chiquitines. 
Una mañana llegó a los oídos de todos el zumbar de 
')os motoi'cs. Huyó despavorida la gente. Los pája­
ros negros comenzaron a vomitar metralla. » 
Algimos contaron más dp doscientas. Fueron dos ho­
ras de constantes explosiones. Las trescientas casas 
de Los Blázquez quedaron íotalmeute derruidas. Las 
víctimas eran numerosas; los ayes. interminabíes... 
Cuando renació la. calma, los pocos su perviví en te.s 
lloraron contritos. Por las calles, "ol pavimento le­
vantado, yacían cacharros, maquinas ds coser, ropas 
revueltas de- todo. Ni una sola casa quedó en pie, 
--¡Canallas, canallas! Cinco mese.« ¡argos vivieron 
en este .pueblo; sin embargo, la Aviaeión republiea-
na i\u actuó ni una sola vez... Y ellos... ' 

A. GALERÓN EGAÑA 
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Dianas de la artillería 
enemiga: una farola, 
un león y una reina. 
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L A plaza de Oriente, como'otros mudios-lugareF. del Madrid íintiguo, 
tiene una- nutrida leyenda hislórJea. Es una leyenda literaria, en el 
más alto sentido de la palabra. Sobre haber sido durante siglos una 

a manera de anlesála—'-árboles. surtidores, estatúas...-—KJelPala'cio Real, 
hoy Nacional, fué también mentldero ambulante - la tert.ulia cñ el'páscó---, 
lugar de citas entre los novios y miniatura de parque para los niños... Es ün 
tópico parecido ai del Retiro, al de la Moncloa y al de Puerta de Hierro. 
Tiene esta plaza mucho de redondel taurino .ibíindonado, donde al deoajía-
recer las barreras crecieron las aciicias parn cobijar éu la sombra todos 
esos Tancredos de yeso sobre pedestales de piedra, que comearon oí Tiem­
po, primero, y la Histüria después..,. Son los reyes, algunos de los reyes 
que tuvieron España y sus i"cgiones. Diría.sr- que estas estatuas, llenas de 
fealdad gi-otesca y de pátina añosa, padecen el anquilosamicnto de los fan­
tasmas petrificados, como si fuesen Comendadoivs que no hubieran encon­
trado el escotillón de la tu?nba. lí l círculo de regias e.staíuas de esta plaza 
do Oriente parece aspirar a un simbolismo a.sazmente ridículo. Estos reyes 
elefantiacos, acromegálicos, pudieron ser puestos aquí para qne, en rc[)re-
sentación de la Historia, como maceros de lo Ido, diei-xn guardia al pre­
sente y al destino. 

Madrid entero se descolgó, domingo a domingo, por esta plazq regia. La 
pJaza continuaba siéndolo. El Palacio, no. La gente iba a Palacio curiosa, 
ávida de conocer la rica eataneia—pintuff?. fapicori, salones... -de los útti-. 
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mos reyaa de España. Sólo la previsión imprevl- Ca«i «iguc todo igual en la pUra 
aora de los relojeros de la casa, que no se cui­
daron de-paralizar *I tiempo en la estancia, res­
taba a ella aire de museo. 
La salida se Verificaba después dé recorrer par­
te de los sótanos. La última estampa era la de las 
grandes cocinas reaR'-s, cuyas enormes caldcraii 
y el cobre de ¡as perolas motivaban ioíí más aní-
mado.s comentarios entre las amas de casa. 

de Or iente , doi idc cada balcón es 
un tópico col{¡:ncto. 

t j»a farola deBtruídn. Otro obje­
tivo dti la art i l íuría inva&orn en Íit 

p laza de OrÍont«. f.- •" 

DoñA. Pet ron i la , re ina de Aragón , des t ru ida a lot 
• píe* de au espoto, Ranión Berenguer IV, por «n 

obús i ta l iano. 

Por esia plaza, y "por la de España—muy cerca 
a ella --, han desfilado de niños muchas genera­
ciones en sus aii-ededores. Muchos de los .ióvcnes 
que hoy la defienden, a muy corta-distancia de, 
eila, con el fusil en las manos aprendieron aquí 
sus primeros pasos. En ella también se fraguaron 
complüLs contra la República bajo la presidencia 
y con el asentimiento del más alto magistrado de 
la Nación. ¿Puede dudar.se que el establecimien­
to de esas trincheras abiertas en el Alto del León 
por Gil Robles fcra conocido y consentido por Al­
calá Zamora? Cierfajnente, no,* 
Kn otro tiempo la plaza de Oriente era una feria 
dft'chiicherias para los chicos' y para Itis gi-undes. 

Dulces ba ra tos , alga­
r robas , l ior 'chata de 
chufas, limonada. .Mien­
tras los pequeños ensu­
ciaban el írajecito con 
que los adornó la ma-
«Ire, ella y él—ella de 
Santander; él̂  del regi­
miento de Artillería li­
gera—soñaban o men-

kM'-^^^^^BKSf^ tían mutuamente. 
Los jueves, a media ma­
ñana y a mediodía, los 
per iodistas acedíab'íin 
la entrada y salida de 
los mini,':'ti''""J-cn el Con­
sejo; ^tesidido por su 
ex -'•lencm. 

-•" ' ias crisis h)Któri<-;iH o 
' i- '^iécicas... ^ hi'^ i-va-
'•0 í'i; rUntí^, düJl i'^u-, 

tXio.. A 'as 'uatni V 

íj-^':"; 

• ' . i i - ' 



'estompa 

espofio, Raraón Beren-
- jíuer IV, doña Petxoní-
lu, reina de Aragón. 
Llamémosle ii cstn de 
aígún modo. Se nos an­
toja un obús icono­
clasta. 
Doña Petronila es una 
de esas antteatóticas fí-
ijHiras reates que mal 
adornan el circulo de la 
jjíaza de Oliente. Que 
mal adornaban... Toda­
vía cion Ramón r-.r-.!:-

manas en la plaza de Oriente hoy hay fragmen­
tos de diálogos tiernos; 
—Nos conocimos en este mismo banco de piedra. 

;; ¿Te acuerdas? La última ves. qile nos reimimos 
aqui... 
—¿Me quieres como entonces? 

¡Más! ¡Más! 
B21 diálogo tiene broche de besos apretados. Como 
ayer. 
Y ya casi está todo iguaí... Falta !a feria de chu­
cherías, el corro de periodistas en las mañanas de 
los jueves y los obreros que reconstruían el tea­
tro de la Opera. Cada uno tiene hoy un quehacer 

veintitrés minutos^ doa Zutano... A fas sei;; y dos 
minutos, don Mengano... Así tres, cinco, siete 
días. Doh Fulano, encargado de formar Gobierno. 
Don Fulano'declina lot? poderes. El cañamazo se 
h^cía interminable. De aquí, orondo de vanidad, 
sin saber í;ué hacer, salió cierto día un hombre 
a'consultarle a au csposrj. quiénes hubian de ser' 
sus cela hora dores. Su único vt>io, ta porteril de 
su casa, íe infundió ánimos a] penetrar en oi a¿5-
censor: ^ .̂ 
- rPor D'icr,. don José! ¡Salve usted a Kspariaf 
Ni el consejo do la esposa ni el ánimo de la por­
tera ííirv;kT<5!i para nada. 

Fué después do aquellos primerey tlías de noviem­
bre cuando ia plaza de Oriente perdió su apací-
bilidad. l̂ a Ca«a de Campo dista de ella muy 

no. No fueron los tanques ni los fusiles los que 
' •ílojíií'on la í>la;:a de niños y de parejas. Ni 

siquiera la ;;viaeión itaioalemana. Fué la artille­
ría. Kl primor zamtaombazo hizo un hcyo en la 
tierra. El segundo destruyó una farola, Kl ter­
cero, el cuarto, el quinto y otros, hasta perdernos 
en el contar, tienen igual historia incolora, "tan 
•sólo uno de los disparos enemigos tiene la gloria 
•de haber acertiado. Pero ni siquiera llegó o. h?.cev 
una diana de sangre. Hubo, sí, una víctima. Es 
•el único muerto—pese a las constantes falreda# 
dea propaladas por la Prensa y emisoras fascin-
tas—que hemos visto en lan caÜQS de Madri<l, 
.aparte esas víetimas inocentes a quienes aorpreu- . 
dio la .metralla arrojada desde los airo» o por la* 
artillería y no tuvieron má;-, tiempo que el del 
¡ay,! o el suspiró a medio-nacer.,. •• 
Y aquí está; con la mart'riiíada carne do -VCÍ̂ O 
rota, vencida y como supíicaníe a ios pie? de 3U 

En el sitio (iondo 
ha sido dest ru ido 
un Icón hay ahora 
un soidndo. Fácil 
sítnbolo; otro !eónv 
pero «file de carne 

y Iiueso, 

En medio de la 
plnzA infant i l , un 
Itoyo d e oHús, «jue 
quizá pcriK^guín esc 
oKjwlivo; !os niño». 

gucr, de cuyo matrimonio con doña Petronila se 
realizó la unión de Aragón y Cataluña, perre^an-e-
ce en .su pedestal de piedra, con el dolor proble­
mático de su nariz rota y la melancolía de su 
viudez reciente... 

Y ya casi t̂ igue todo igual,.. Ya vuelven los ni-
fics a jugar en los surtidores de agua freisca, que 
el fascismo nc¿ consiguió ver convertidor en sur­
tidores de sangre caliente. Y vuelven los coche­
cillos que ütbergan llantos y sonrisas párvulas... 
Loa pájaros, ttirnbién; quiza con el rictus apena­
do en el trino, como testimonio de muerte do al­
gún fi.nibuí'í'do gorrión "rojo" que pulverizó la 
meti:a!ia. Cuando las primeras aorabra» de ía no-
CIKÍ conviej-ten estas .í?rotéñcas estatuas de los 
reyes bajo ui metralla en aparentes sombras hu-

A. 

(PURQACtONeS> 
*n (odaí au» m*nlíeji«it)ne»-. UttCfTfl l t is. 
PnOSTATI^ ta . OROUITI». <U9TIT15. 

OÚTA MILITAR. * tc . «n ^ namerey 
VULVITtS. V*<JiMlTt!*, HCT inT l» . 
C i S T t T O . A N t í X t T I A . r tU lO f l . 
rit;, pr> l« Kiu¡*' par oamcn» f títooldcJ 
<f>M i««n„ »e c^m^^atCA rfe una manera 
«•íimort* tapia» r «ííkcitittitifl tt>» 

tWEÍS flEt üíJAim 
, Ciíí iJcsufári U ianqre y ¡ot homoret. coinijr.icB.i « ía odAi'-ju» mATa- I 
,; viíioiA* pfot>tRi3adir.s «F\ib#yiií:a* v mlcfoblcldi»». tfft adfivtflbÍ!» rcsul-

iBdíH le eip«rlm(!niAr> A l.iip'lmefst loma»,. J« mejnfla pri^y^jr hava r-
:«il íomplcio y perfecto rei>iblecimter.io áf. líJtfci «l AMCOSÍ Íeíiftii-un* i 
n í l o , curáridoie e! f isr.len'e-1*» iS io!o « i inye^^tofir), iavndoi, «plíf i 

; r-nctonei de Monáai. bujlst. e l t , wa ¡>íitqfoMi ilfmpfe foc la corn&U- ! 
•'cncfjn*!! * flua c^tí'^'^e'^ Y " « « e ' t fMof» üe ku ' í n / e r m e d a - a . j 

ÍTtr- B«/tl« tornar un« VMf» pmrñ f o n v e n c e r á * ij« t i l o . 
^ ftxiflirf slenitro loi leRlírmo» C A C M B T » OeK Djr. S O l V í l f i i 
; y lt« «imlllr smülucloiiej Iniefeid^lAi dK enoajtn» 'J r<5loi feíullAdos, í 
VüMitu » €,S0 p tM. ea js , «n las prtiirt|;talrft Airmacliu» I 

I di! Kspttña. Furtuicftl y Amérir». \ 
Aa»»!*», —.v«W-Ko/*.Oru(r ImporiinrC.'-»?». AaaWitAn-íeij 

i Brf ioktr" '* '^ ' José, Coji/« »/c»: t CNtr»ráiá< ^ z a i ^ n r l » , ! 
' A-r»ii!<]« Ctatrél — S. Juan Pii*rtv fí/ct: i, Camh»t P«york,! 

; • Ttiutn, H.-M-Cuba: ¡, C»rlo« OuüWili. Kpmrinav 229». H«b«na • 
a.. ..~-w^—-, .-..i^;...,^— .-^,_„_^--j^y^-.-. . ..̂  M¡ 

A M O R IFumadores 
Pitra bacerso amar loco* i 
mente. Dominar a los hom­
bres, conquista? a las mu-
Jerea. 3^ndad «ello de 0,30 
y réeibüréi3 "La Uave del 
Amor"- librería Pons, BULV 
navisfo, 11; G.-Barcelono i Hospital, 102. Barcelona, 

Cigarrillos Kasitor. per-
fec. Paquete, 1 peseta; 
por correo, sei3 paque­

tea, 6,60. 

naturalmente, el pantalón nial cuidado de Gil Ro­
bles, el hongo de Pórtela y el salvador de la Es­
paña concebida por aquella apoplética,portera... 
Que hoy se dedicará a lanzar bulos en las colas. 

Carlos RIVERA 

íFotoa Benitez Casaux.l 

PARA ADELGAZAR 

SABELIKI 
Composif idi i cli- Inérbas niíMÜrniáícs. 
\ f i flfja sí 'ñalc^ (!<• l;i ÍHÍKSJJ).M>. -oti-
Hi-rvuníio fa*̂  caiiii-s tn r r j t ' s ;. '^iii JHTIÍ-
- l is . M N r . A i ' K K J r i H f ' A . / í^ni í -n ' 
fmi\(;iiciTst'".' í ' ruci ic lan sóiu (Hi;i ciija 
o piíhi TolVirtu a Liiíiuriitcri-j '*i<*Kat;ir',i, 
Tcr , i(i, í íarccloiüi . Ancn1<í fjt (uim: 
,í. ( 'a r los f i í i i isíh. Ap. «''."í (Ha ln ina ) , 

ENTA tN PRINCIPALES fARMÁGlAS 

DEPURATIVO 
PERFECTO DE 

Yenfa en todas 
SANGRE 
farmcfc/as. 
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BTO NO LO CUENTAN LOS HOMBRES DEL FRENTE. NOS LO HA 
referido tui camarada que, hiñiendo de las cruclúndea y de Jos crimenp^ d'j 

• los agentes de Hiller y MussoUni. se refugió e-ii Gihraltar. La linca diviso­
ria evfrc esta colonia inf/lcsa ¡j ri ierritorio cspaíiol la establece mut (¡run 
verja de hierro que va desde-las pláeidas anuas dr la halña de Aloecirus 
hasta las playas donde muere el "Marc Nosiruní", Los fascislas han pw-j-
io un servieio de vinilancia junto a esa -verja, fl los cneargados de prcsfar-
w—requctcs, moros, soldados y falangitas, indisíinfainenfe—. para hacer­
lo más eótnodavienie, se nientan en nn banquillo que apoyan en la -verh-
junto al paso obligudo de pea/ow-s y vehículos. Estaban de servicio aqiiel 

/ día un cabo de] ejército "nacionalista" y i(ii falangita. Soldados y /«/</»:,/'-
las .s" odian a muerte, aunque las eircu)\sf.aneias hagan que .S-Í? so}torfe'i. 
De broma—pero con peores inieneio-nss que ?(»• .^WíWo/ísn eualqui:!ra•••--. ^c 
decían muchas cosas hirienfes. El farangita-un ''héroe" de la retaguardia 
de Franco—d^cía al cobo: 

• —/Qué? /Has descansado ya del "galope" de Po::oblanco? 
—;ÁU'i te hubiera yo cjucrido ver, so... valiente! Seguramente que n<> i" 
]¡abrian qu.edado ganas de dar broniítas con Pozoblanco. 
y nn polieia inglés, que estaba del otro lado de la verja, intervino: 
-Pero, ¿tan duro ha sido aquéllo? 

--Peor iodai:ia. Flgiircsf. que nos llevaron allí haeiéndonos creer que aque­
llo era ''pan comió". Que los "rojos", nade más que vernos aparecer, tirn-
¡¡an iodo lo cpie pudiera estorbarles y echaban a "juir". En esa. confia»~ri, 
"ló'' era optimismo en nuestras filas. Hasta- que M» buen dia se dio .orüei! 
d-:- atacar. Y atacamos. ¡Mi "mare''! ¡Nunca lo hubiéramos hecho! ¡La. 
que se armó cuando estábamos '\screa" d" los parapetos enemigos! Algo 
terrible. —Spanish. Se abahin:::aron sobre nosotr<fs méis de einea mil "ru­
sos", con cuchillos entre los dientes, y fué tal el "vii'.'o" que cundió en núes-
Iras filas, que había oficialas nacionalistas que, a gritON desesperados, ofre-
cífin dis:^ mil duroíi pOr un boquete do/uP: nr'-tcrsc... 

S MUCHO LO QUE ALLÍ ''HABEMOS PASAO"—CONTINUO REFl-
riemlo el -'héroe" de Pozoblavcf--—. Pñvaeionrs. miseria, malos tratos. Y 
¡ifimbre, mucha hambre. En una ceasiém llevábamo.^, por,les uienos, dk::. 
días sin "come" caliente. Nos alime.niábt'mos con galletas más duras qoe 
i.jf'dras y con una lauta de .^ardAnas en conserva "pu i6 er" dia. Un d\'.: 
/¡purceió jvbiloso el capitán -de nuestra eompañia. "Bvr.nas noticias. mu~ 
ehaehc.s --uos dijo • -. Hoy vais a comer caliente." Efeciívamrn'te. cerra er 
l(ts irineh'Tas los rancheros eneeudian lumbre y en grande.'^ calderos "ie 
preparaba lu éomida. Cuando se acercaba la hora d--l rancho ¡i ya esláha-
luos relamiéndonos de gusto, ¡horrar!, ios "rusos". V ciilr<. "t-oeff" <l rt/i)-
eho o "mori" en manos de aquella gcuic, lu eleeriñn no era tlndcsu-.. /'•"> 
prendimos tena carrera más larga que ¡a d'- rer<e ;/ allí .te "qu^aron" ive^s-
troi; humeantes raldv.rr.s. ¡Ni "((?•"' tjue asó la maiih-ra se le oenm ponr--
se a "hasé" una "cumia" asi tan "serea" de las frineherasl 

XTONCES. ¡SOS 211!)- VALIENTES LOS "RUSOS" '--PREGUNTO EL 
''polieeman" inglés. iufrrr.'<rr'io. 
.--Más que ralantr.-. ¡Icmihií'.\' ;rt.r, deeirir ii "í'.^-íC •/''( yrrjiero sii'n!-
il'Jrii'' 11 tf,'-r ijie !•' rur -íí/r ;•./!,,••• , . , •- iyi ,,;i .¡ i-lia: . ' V ud'-mñs, iV}""r 

tllf se I f's-i.'.- •'/•jí.s-.-i> • (/r , ; ' ' . /:, -• i ¡ ,s: t! .•-ii^íj,';- r.i'inidi- iisfiH i'!'i'e e>'- si í^7^ 

f / ' í i í c 7 ) ' í " . ^ ' !< iiue'i-ii- ¡."-i'-f •• •.;.^'/-'., r.- n • ' - ? • ' ( • / ' .s " o •'-'•' /..'•.•• ' ¡ u r t 
i n i ' i,•>"•];•<-:- d i ••]'•).••>>!:••.• • 
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